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LA TEIJ'IlRAFiA. 

e liis (leseuliriniitMi-
loí! i\w, mas lionriiii á 
iiupslrn sifílii, y riiyus 
n;siillail()S son iin"il~ 
rulalili's f'Ti |ini df la 
civili/.arioii y liî l pro-
firosii. es la aplicacioii 
(1(! la t'lcrlrir.iilad á liis 
lidcjírafns. l'iir s(i nie-
ilin vemos sn[irimi)las 
las ilislaiu-ias, tocarst' 
las iinhlai'iíiinís mas 
aparladas, lair/.iir el 
|HMisamÍi'iilo al Iravés 
iltd (ísiiacio con asom­

brosa cp.liM'iíiail, maiiifoñlíir nufislra voluiilad ciiii mayor 
rápido/, que la (liílrayoá |Hírsoiias iloqiiienes oslamos si'-
IMirados por iinnmsos paisns, y coiivorsar con ol iiuiiido 
< n̂[{'ro Iriimfando ilid cspario iltd liompo. La t.ole{;rafia 
Pléclrica os la ¡lalalira [ii-rreccionada, es di'cir; la palalira 
f|Ui! Sdoyo á tollas las distancias y i|iii' pi'iu'lrainlo en el 
coi'!i'/.on de las ciudades, lleva coiis¡f;o la vida delcomer-
*"* y de la industria , y las noticias de los sucesos iiue 
acaban de acaecer cu apartadas retíiones. lín adelanlc se 
|i'tigaráii en vano losliomliresdeima^dnacionmasardieii-
le piir prtíver loa maravillosos resoltados que en breve 
lian de printuidr las ciencias, [lorqne [inseyendo ya un 
•loCnle cuva celeridad sobrepuja ;i cnanto podríamos de-
^^'"•i no nos es dable llef;ar liasla la rivalidad de. sns 
Rreclos. Pero no se reducen á la trasnusifoi de la palalira 
liis aplicaciínies de la Icle^rafia eléctrica; tiene otras 
^""cllas si bien de mennr trascendencia , no Tnenos ad-
Tiiranles pi)r sus nísidtados, ciimo son : la de poner de 
íii'imrdi) nnicbos relojes de una misma casa ti cindad con 
(íxa(-1a pi'eeision, la dií medir desde lejos las variaclo-

•i"'s del termrimetro, del jianimelro did psicrómetro etc. 
concomplela se^íuridad, [ludiendii ]Kir lo tanto averi-
p ia r diísde nueslrogalnnele la presión almusférica de 
los id¡¡smos,as¡coniosu tennieratura, Innnedad etc. , la 
fifi iiipilir asimismo la duración ile Iienijios sumamente 
bmitados , y otra multit\d de a|>lieacinnps mas i'i menos 
ntiles piM'n prodifjidsas lodascomo debidas á nn atiente 
f|" La] natnrale/.a. Mas dejanrio anarle, cuanto no so. re ­
itere dircciamente á la comunicación de las ideas, vamos 

á lr¡i7.<ir la liisluria de lii lelci^rafia dando una libera idea 
lie su estado actual en Íís|iaFia con la esU'iision ([Ue per­
miten las columnas de este periódico. 

La [eleyrat'ia es el arle ile comunicar las ¡deas con ra­
pidez y ú yrantles distancias. Lste arte que nació en el 
Asia al principio ile las sociiídades , babia de resentirse 
naturalmenle de la falla di! conocimienlo ilc los medios 
que pueden (ítnpleiU'sc para Mediar al liu apetecido. 
La leh'tjraria se n'dnjo por eiitíHices á encender una bo­
tinera i'ii la cumbre de la moldaría mas pî rixima al punto 
de, donil(í salia la noticia, y en vista de ella se iban en-
ceudiendo sucesivamente nuevas boiiueras de monti- en 
monte lias'la el pnnlo adonde aquella se dirigía. I'eni este, 
recurso letiia el inconveineulc i|c ainniciar solo los suce­
sos previstos y no era capa/, de trasmillr los aconlcci-
mientos inesperados como una snblevacitiu , una nun-r-
U\ etc. Se servían también como meilio lie conmnicacion 
lie centinelas cidocados ile trcclio en Ireclio, y que se, 
comimicalian verbalmente de unos en otnis las noticias 
urí^onles que habiaii de atravesar í;raniles distancias, 
l'or este meilio se salvaba aipiel inconvcnienti!, pero 
adolecía de oíros mucbos que desde lueyo se dejan co­
nocer. 

Precisamente babria de ocu[iar á los tíobiernosla re ­
solución de un problema de laii Irasccn lentalcs conse­
cuencias y aun se bacií mención en la historia de varios 
proyectos"de lidét-'rafo, que no lian lletiado á plantearse y 
que' acaso serian aceptables en las épocas en que se con­
cibieron ; pero no se tiene nolicta de que se fiaya reali­
zado nin|,'uno en el espacio de mucbos siglos , basla que 
en el III antes de Cristo liÍ/,o la teh-j^raria en Grecia nn 
ai leíanlo de coTisideracion. 

Solo enti.nces putlo decirse que cxislia el lelégraro, 
porque los uieilins de que antes se balda liecbo uso no 
nierecian este nombre ICI |iri;ccdiinÍenlo de (pie balda­
mos era como sif;ne: se dividií ron las letras del albdieto 
en cuatro coliunins. y el vi;.da de quien parlia la Unlieia 
daba la señal de que iba á empezar á trasnñlirlevaidan-
do dos luces que pudieran ser vistas dislinlaniente por 
el vifiiaiiimeilialo; este hacia la misma señal para nia-
nifeslar cjue estaba atento, y lo mismo bis de las demás 
torres. Lne-ío elevaba el primero hacia la derecha el nú­
mero de luces que ilesij^naba la columna en (lUe se halla­
ba la letra que se ¡pieria trasmitir, y Inicia la izquierda 
otro número de luces que in iicaha el lupar (pie dicba 
letra ocu|ialia en la cnbnniia, l'̂ sle método era cu eslrc-
mo exacto, y como bemos dicbo, nos daba descubierta 
la telegrafía,"pero se hallaba mny lejos i|e la rajilitez que 
se requiere para ser aceptable. 

Los rumaiius no tuviei'on telégrafos hasta iles[iutís de 
dicha é|>oca y es ¡irobable que aprciiilitTon este arle de 
losgriegos,peropiisteriormentceruzaron sus vastos l i s -
ty.ilosdeadmirahlescalzadas y sob.'C ellas levantaron torres 
destinadas únicamente & coinunjcarse las noticias rela­
tivas á los movimienios de los ejércitos y A los demá-
asunlos del gobierno, lís [)robable ijue este elerneiilo lau 
útil alas aspiraciones y necesidades de la antigua Roma, 
recibiese en sus manos alguna mejora, (icro nada se 
sabe respecto de su sistema de Irasmisíon. 

Durante las irrupciones de los bárbaros v al princi­
pio de laeilail media, tanto este arte como lo'dos los cu-
nocimienlos de liuropa , cayeron en el olvido ósurneron 
una paralización com|ileta ," y apenas se vuelve :i liablai' 
de leléfjrafus hasta el liem[io de las yuí^rras que lispaña 
sostuvo cüulra los moros, lüttonces se construyeron ala-
layas que ii la vez scrvian ¡lara regislr.ir elcanqioeu 
aquella incesante lucha de guei'rilias y emboscadas, \ 
para comunicar desde una á otra las noticias que pudie­
ran importar al hueii é.vito de una empresa Ilesulta 
pues que los esjiañoles y los moros bacian uso con buen 
resultado de los telégrafos óplicos, lo cual pru(dia qui­
no eran como al principio un medio de comunicación 
prolijo é Ínset;nni, sino que tenía las condiciones ape­
tecibles con arreglo ¡i las necesidades del país: v sin 
embargo los franceses y los ingleses, que basta'lines 
del siglo .Wll no lian pensarlo en lelégrafos, quieren 
quitarnos la gloria de haberlos usado antes que ellos, 
como tratan de iqiropiarse la de la enseñanza de los sordo­
mudos y la del descubrimiento del vapor (pm Inmbien 
nos pertenecen. V para probar (pie en Lspaña era fami­
liar la telegrafía reformada antes ¡pie ninguna otra i;a-
cion de lüirojia se sirviese de ella, diremos solo, que el 
telégrafo que actualmente está en planta en la marina, 
es el mismo que han usado desde el siglo ,\V las naves 
(pie bacian el viaje á .\mcricu. Su mecanismo está redu­
cido á cierlo número th banderas sujetas á unas astas 
con sus c,iirres[iondii'n!es drizas para subirlas y bajarlas 
según la señal ipie se niiíere Inistnílir. 

Ll iloclor inglés lloiike inventó un nuevo aparato que 
consislia IÍU caracteri'S bástanles voluminosos para p o ­
derlos descubrir á cierta distancia. 

l'uco después el aeadihnico francfís Amonloii propuso 
que se empleasen anlcojos de larga vista para la obser­
vación fie las señales, v desarrolló la teoría del telégrafo 
tal como un siglo después llegó á esliiblecerae en 
Francia. 

Cuando la revolución enemistó á este pueblo con todn 
Europa, cunijireiidió la Convención nacional la suma 
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uliÜiiad iltí Lrastiiilir sus ónliMies á Ids cjércikis con tcidii 
la rupiílcz [losililc, y acofíió con gran salisfiícion la m á ­
quina leli'grúíica que le presentó Claurtio Cliajipc. Se 
conifioiie f'sla de un madero grande llainadn regulador 
y oíros dos pequeños que se llaman indicadores. 

E! regulador lieiin alravesado por medio un eje alre­
dedor del cualf^iraenunárljol verlical, y loma cual repo­
siciones ; vertical, liorizuuta!, oblicua de i/.quienlaú 
derecha y oblicua en sentido contrario. 

Los indicadores se mueven laminen al redeilor de dos 
ejes colocados ¡i los dos estreñios tiel regulador y pueden 
formar con 61 áii^iulus recios agudos ii obtusos; lie suer­
te, que el aparato es capaz lie hacer 10(1 signos (1 i fe rentes 
de los que se rebajaron mas de la mitad para inflicar las 
nieblas, las averías y ilcmás accidentes relativos al ser­
vicio de la linca. 

Fácilmente se i'clia de ver la insuficiencia de aquellos 
recursos cuando hayan de ti'asmilirse despachos estensos 
porque no satisfacen á las condiciones de rapidez y exac-
tilud necesariascTi lodci buen sistema lelegráíico. Elgran 
número de señales ipie es preciso hacer para formar una 
jialabra ó una lelra, un punto ó unacoma,retarda con­
siderablemente la trasmisión y fatiga á los empleados, 
que cometen por consiguiente muchos errores, alo cual 
contribuye también la confusión de los signos de que 
disponen'. Para compensar los escasos servicios que pres­
taba i'l telégrafo durante el dia, se traló en Francia de 
que funcionase de noche por medio de luces , pero fueron 
infructuosas todas las tentativas que se hicieron con 
aípiel objeto. Asi pues el mismo M. Cbappe se vió pre-
cisaiio á confesar, (pie su trabajo no era mas que un 
ensayo que serviria de punto de parlida á los que se de­
dicasen á este género de estudios. Mas tales investigacio­
nes apenas fian teniíio lugar poniue cuando se principia­
ba á esludiar la telegrafía aérea, lia venido la electricidaii 
á dar un nuevo rumbo á las comunicaciones tfilegráíicas. 
Esto no obstante liaremos uTia ligera idea de los progre­
sos que lia ido después haciendo, porque siquiera no 
baya ganado nada con ellos la telegrafía, no son ade­
lantos perdidos para la ciencia. 

M. Gonoii inventó en IS.jO un aparato que parece lle­
naba las condiciones de un buen telégrafo y ademas un 
diccionario que según los csperimenlos que hicieron, ha 
obtenido resultados ventajosos sobre todos los demás que 
se conocen, v con el cnal pueden Irasmil irse dcsitaclios 
en todos losirliomas. I'orolra parle, según él mismo dice, 
ha elegido -Í0,!)(i0 señales entre las innumerables que 
puede formar su afiarato, y con ellas empresa cuantas 
palabras conlienen lodas las lenguas. Ignoramos de qué 
manera está formado esle. diccionario , y M. Gonon tií'iie 
un decidido empeño en ocultarlo á todos, esiierando sin 
duda sacar partido de su invención. Solo sabemos, que 
con las -iO.OGO señales traduce palabra porpalabra todos 
losdespacbosimaginahlesconcilasde lenguas estranje-
raSjlosnombrespropiosalemanes, rusos, polacos, turcos, 
árabes etc. , pues casi lodas las señales espre.^an cada 
una , dos , tres , cuatro , oclio, diez y hasta doscientas ó 
trescientas palabras. Esto le proporcioTia el medio de co­
municar con rapidez cualquier despacho , en atención á 
que emplea menos número de signos que de palabras. 

Ademas de esle adelanto ba conseguido M. Gonon, 
graciasá sus incesantes rlesvelos, que |>ueda comunicar­
se de noche por medio de su telégrafo ayudarlo de un gas 
inventado por M. Charoláis. Orgulloso con su telégrafo 
y mas particularmente con su diccionario, supone que la 
telegrafía eléctrica es de todo punto irrealizable, y se en­
saña en ella con furor porque iia venido á hacer inapli­
cable su descubrimiento é inútiles sus esfuerzos. Ta! es 
la fe y la decisión coufpie la ataca, que nos veríamos 
inclinados á creerle, si las líneas eléctricas no se hallasen 
tendidas ya por toda Europa y gran parte de América, 
produciendo resultados arlmirables. 

En España quedií olvidada la telegrafía é)plica basta 
el año de 1820 en que se construyó una linea ile ([ue 
apenas se hizo uso. Posleriormente, en t S í í , llamó el 
gobierno á los que quisiesen presentar proyectos de sis­
temas telegráficos para elegir el que mas ventajas 
ofreciese, y en setiembre del mismo año fue adoptado 
por tener mejores condiciones el presentado por don Jo-̂ é 

Estudiando los agentes (lue existen en la ualuraleza 
advertimos (¡ue no stdo podemos servirnos para comu­
nicar ii distancia nueslras ideas, de los signos em]ilead(is 
en los telégrafos óplicos y luminosos, sino f[ue nos es 
dable recurrir al sonido ; pero si bien estos recursos se­
rian aceptables cuaniio no era conociiia la electricitbid, 
ya no es posible servirse de ellos desde que disponemos 
de lan maravilloso ageiile. Asi pues, un descubrimienlo 
de tanta lrasci'nilen<'ia ha lomado de pocos años á osla 
parte el rápido desarrollo que adverlimos en lorias las 
naciones civilizailas. Y ¿cómo no bahía lie ser así cuan­
do (pre?eindiendo lie oirás consideraciones) alestahli'-
eerse los caminos de hierro, era ríe im[iresciniiible iic-
cesirlad disponer de un nieiiio de conuinicacinn (pii' so­
brepujase, á la rapiíli'z ilel vajior, y la electriciiiad llenaba 
plenamente este (jjijcto? No lia sido ¡lor lanío dudosa la 
elección lie esle medio desde el punto en que lian síilo 
un tanto conocidas las leyes del finido eléctrico : y á fin 
de que puerlan comprenderse las sucesivas esperiencias 
que vienen baciénílose de medio siglo á esla parte, da ­
remos una ligera idea lie la manera conijue si' forma la 
elcclricidad. Estamos persuadidos de que para la mayor 
parle de nueslros lectores son innecesarias las indica­
ciones preliminares que ponemos á conlinnacion, pero 
creemos oporluno consignarlas para las personas que no 
tienen conocimientos de las propíedailes de los cuerpos. 

Cuando se frola tú viilrio ó la resina con una piel de 
gato ó un pedazo de lana, ad(|nieren la nrojiiedad de 
atraer los cuerpos ligeros como las pajas, las barbas de 
las plumas, ele Eslo nos parecería en estremo sor[iren-
dentesino fuera muy eomun enlrelenerse en frotar una 

' barra do lacre con la manga de un vestido de paño y en 
ver como atrae las pajil as (pie se punen ácíerln rjisjaneia. 
La cauía de esle feíiómeiui se alríbuye á un Iluído im­
ponderable, análogo al magnélíco, llamado finido eléc-
Irieo. Ciertos cuerjios, como la resina, el viiirío, la goma 
laca, la seda, los ladrillos, las piedras, el carbón y los 
aceites solo se electrizan en la parte frotada ó puesla en 
c-onlaclo con una corriente eléctrica; al paso ([ue olro.s 
como los metales, Ins hilos de lino, el agua y los cuer[ifls 
húmedos se, eleclri/aii inmcdialamenle en toda su su-
perlicíe. Los primeros se llaman cuerpos malos conduc­
tores, y los segundos huent.s conductores. La tierra es 
buena conducliira de la electricidad así como lambien 
el cueTpo bumatio, y [lor lanío no [nirde electrizarse un 
cuerpo liiii'n coiidnclor (pie SIÍ halla en coTilaclo con el 
suelo, pnripie la líerra alis(n-lie inmedialnmente la elec­
tricidad ([lie se va di'sarrollaiiiid en él, 

l'aia tpie el finido eh'ciríeo se mantenga en un cuerpo 
buen conducbír, es necesario aislarle del suelo por me­
dio de otro cuerpo mal conduclor. l.os mejires aislado­
res son la goma laca, la gulapercba, el vidrio, la seda, 
el ámbar, la resina y la porcelana, pero si se humedecen 
se convierien en buenos conductores. El aire es mal con­
ductor si está enteramenle seco, pero no lo es en caso 
contrario-

Se llama péndulo eléctrico á una bola de médula de 
saúco suspendida de un bilo de seda, <pie sirve jiara co­
nocer si un cuerpo cualquiera eslá electrizado. Esto se 
consigue con solo a[iroMinar al péndulo el cuerpo que 
queremos [irobar. Si i'l segundo liene ideclrícidad, atrae­
rá al primero quedando esle inmóvil en caso conlrario. 

Supongamos dos péndulos A. y |{. v aiiroximemos al 
primero una barra de vidrio eleclfizadñ. Tendremos que 
el péndulo será atraído por el vidrio , y que después que 
se naya impregnado de tdeclricidail, se separará de este 
rápidamente. Haciendo la misma operación con otra 
barra de resina y el péndulo 11, obtendremos un resul­
tado igual. De aquí se deduce (|ue dos cuerpos electri­
zados con el vidrio, se reeJiazan muluamenlo y ([uc el 
mismo fenómeno se observa en los cuerpos electrizados 
con la resina. Ahora bien; si al péndulo A eleclrizado 
por el vidrio y recliazado por él , aproximamos la barra 
de resina, se obliene olra nueva atracción. Y del mismo 
modo, si al [péndulo H , eleclrizado por la n-sina y r e -
ciíazado [iorella,se afiroxinia la barra de vidrio, esle le 
atraerá. Por eoiisíguiente, la electricidad desarrollada 
en la ri'sina, noes de la misma naturaleza ((Ue la del vi­
drio ; y ademas, estas dos clases de (dectricidad se atraen 

RlaríaMalhé, actual direclordel ramo. Poco Uemiiodes- ! mutuamente. El finido (|ue aiiareceen el vidrio se llama 
núes estaban consiruídas las líneas de Andalucía , Casti­
lla V Valencia. Comprendía la I." las ca[iítales de Ciudad 
Real, Cí'mioha , Sevilla y Cáiliz , y la '¿." las de Valla-
dotid y Burgos liasla la fronlera de Francia, y la 3." 
la de Valencia. El sistema de trasmisión de estos telé­
grafos es sumamente Símcillo; y por medio de las diez 
cifras de I á !) y el cero, pueden espedirse cuantas |ia-
labras existen en la lengua castellana con inclusión de 
nombres propios y apellidos y aun de nombres eslranje-
ros. Ademas, según S(! nos lia asegurado, este sistema 
puede s(?r aplicado A cualquier lengua con ventaja sobre 
ios de otras naciones , superándolos asimismo en la ra ­
pidez, rio la trasmisión y en la seguriiiad y exactitud con 
que se traducen los despacbíis. En el dia continúan estos 
telégrafos en los [luntos donde aun no se han establecido 
los eléclricos; ñero esjieramos con ansia que eslo se ve-
rifi(pie para hallarnos á la altura de las demás naciones 
de Euro|)a. ¡Quién habría de figurarse que siendo nues­
tra España la primera que hizo felices es|ieriinentos en 
la telegrafía óptica se hallase en tal estado, cuando la 
mayor parle de las otras naciones tienen una red de 
alambres en sus territorios! 

vitreo ó positivo; el que ¡iroduce la resina finido resi­
noso ó negativo, y id ([ue resulta de su mullía neulra-
l¡za(:ion, finido neutro. Cuando se frola una barrado 
vidrio con un [ledazo de seda, el vidrio se elnclriza po-
silivamenle y la seda iiegalivanient(í; y si la barra es 
do resina y se frola con una piel de gato', afiiKdla queda 
electrizada negativamente y la piel con llnirio posilivo; 
íle suerte (|ue es ¡m|)Osible producir una de las electri­
cidades en un cuerpo frotado, sin [iroducír al mismo 
tiempo otra en el cuerpo freíanle. 

La máquina ek^trica eonsla (]i\ un disco de vidrio 
fine gira alrededor de un eje y enlrt» cuatro almohadi­
llas forradas do piel. Las almoba(bIlas lieiien comunica­
ción con la lierra por medio de una cadiMiade melal, [lOr 
la cual se escapa el finido negativo (\w, ban Inmadn 
aquellas, quedando el disco cargado de (dectricidad [in-
sitiva, que á mi-dida que se va di'sarrollando pasa á un 
cilindro de metal llamado conduclnr. Cuando la mámii-
na eslá cargada, basta tocar el conduclor eou el dedn 
para hacer sallar una chis|ia y producir en el brazo una 
sensación mas ó menos fiir'rt'e. 

Se llama botella de Leiden un frasco de vidrio cu­

bierto esleriormenle de una cliajia de eslaño, queso 
llama armadura i'sli'ríor y lleno de hojas de oro ú otro 
cuer|io buen eoniluclor, con el cual S(! pone en con­
tacto una barrila de metal retorcida en forma de gancho 
llamada armadura interior. Para cargar la bobdla hay 
que asirla [lor una de las armaduras y ponerla en con­
tado por la rdra con la máquina idéclrica. Inqiregnadas 
las dos armaduras de finidos contrarios, sí se eslableco 
comnnícacion entre ellas se descargará la bobdla |>ro-
ducicndfl cbis[)as eléctricas y conmociones mas violen-
las que la máquina eléctrica." 

Tilda acción fiuímíca [iroduí^ nccesariamenlc cícrla 
cantiiliid de fiuírío eléctrico. Si se sumiTge una lámina 
de zinc en agua acidulada con ácido snlfúrico; este 
metal liesconqioiie el agua en dos gases, oxígeno é h i ­
drógeno, y resullará nlectricídad, cargándose (d agua de 
fi\ii(!o posílívo, y [legándose al zinc e| finido negalivo. 
Poniendo en a(|U('d liquido olra lámina de cobre, el fini­
do posilivo se [legara á la siqieríicií! de lísle melal; de 
siKírte, (¡ue si se coloca al eslremo de caiia [ilancha un 
lulo buen conductor y se les une estcriornienle, saldrán 
dos corrientes enconlradas. La [darcha de cobre coiisü-
luye el polo positivo y la de zinc el negalívo, Esle a[ia-
raio se llama un elemento de pila y osla consla de varios 
elementos, en los cuales se ponen en comunicación el 
zinc de uno con el coltre de oiro, esce[ito los dos eslre-
mos de dondí! salen los hilos. Adverlircmos de [laso que 
se ha convenido en llamar dirección fie la corrienle de 
las pilas á la dirección del Unido [nisilívo. 

Llámase electro ¡man un hierro en forma de Jierradu-
ra , á cuyos eslremos se arrolla un hilo por c| cual se 
hace jiasar una corriente eléclríca. lie esle modo se I ras-
forma en un imán ca|iaz de alraer oIro iiierro y ilejará 
íU\ atraerbí cuando se corle la corriente, vínieiiflo a ser 
de este modo una verdadera fuerza motriz utilizable 
[lara la indnslríit. 

Las corrientes e'éctríras ejercen sobre las agujas 
imantadas cícrla iiifiuencia de <\\m lambien se ba sacado 
partido en la hdegrafia, a| [ini|iio tiempo que las agujas 
sirven para medir la fuer/ii de las corrienles. 

Eslas ligeras indicaciones son snlieicnles ¡lara com­
prender las esplicacii'iies ile los díslínlds a[taralos usa­
dos en hi Irasmision por medio de la telegrafía, cuya 
bisforia vamos á Irazar lígeramenle. 

Si deseamos saber en qué tiempo y por quién se prin-
ci]dó á a[i!icar la eleclrícídad á las comunicaciones v so 
lo pregiuilamos á los inglesi'S, nos dirán que desde l'siWí 
es conocido eti Su ['ais a(|U(d [lodeniso agente, y (|ne allí 
se concilií('i aillos ([ui' en iiinguna olra ['arle la idea de 
darle tal a|d¡cac¡ciii, si bien no se llevó á cabo d [irovec-
to. Sí [ireguiilamos á los frarceses, nos conleslan ([ue 
en la míí^ma época, el sabio Ccnouino Luis de Lesage, 
de origi'ii francth, fue el [irimero <[ue se sirvió de l;i 
eleclriciiiad [ara las CÍ municacíones, y lo pnodiaii di-
cíeiido que en \~¡H'2 (escribió á M. Prevosl. una caria ma-
nifeslámlole baber beciio aíjuid desculirimienid ireinla 
ó treinta y cinco años aiiles. Nos admira esla luicuíi fî  
y no [icdrmos menos de consignar i|ue si ciiah[iiiera de 
aquellas naciones ¡loseyera un dociimenlo aulénlico i[iic 
¡irobase snlicienlemenie su aseilo, nos le hubieran be-
cbo leer mil veces mil en las obras címplelamente age-
nas á la telegrafía. En cambio España líeiie uno irrecu­
sable para demoslrar (]ue llevó á cabo el leléíírafo eli'c-
trico antes r¡ne ninguna olra nación y no se ha acordadn 
nunca de hacer valer sus derechos. El dociirr.eiitn do 
que iiablamos se halla en la Caceta del dia 2;; de ni ' -
vienibre di' 1700 y dice: que don Francisco Salva y Cam-
[líllo haliia presenlaiio á la Academia de ciencias de I!ar-
celoiia una memoria y un telégrafo de su invención , con 
el cual podían Irasmilirse parles por medio de la electri-
cidail y con la rapidez, consiguiente. 

No podemos lignrarr.os que nadie ponga en duda la 
antenticídaii de esle dcciimenlo, que es sin dnila alguna 
el primero que se ba [lublicado respecto de leicgrafía 
eléctrica; [lero leñemos que añadir que dos años (les[iiies 
un [leríndico de Alemania ainuK^iaba que el ínfanle ilon 
Antonio había mandado conslruir un telégrafo en grande 
escala , [lor el cual recibió nolícías importantes. 

El mismo Salva [>ropiiso en sus memorias inéditas 
de ISO i , la conveniencia de servirse [lara la Irasmision 
de las arcas de rana preparadas [lor el prccedenle de Yol 
ta , cuyos órganos aniínabís han dado lugar con mucha 
posterioridad á la construcción del galvanónielro (1) de 
Matleuceí. La a[ilicacíon de los galvanómetros inorgáni­
cos ó magnéticos,daila [lor \Vbeafstone ,-i los telégrafos 
que con grandes ventajas ba conslrnido en Inglaterra, 
nos dan una idea de la importancia del [iroyectn de nues­
tro Salva cuando traló dií establecer su telégrafo eléc­
trico desde Madrid á Sevilla. 

Es cierto ([iie no pasó de proyecto esla idea, pero 
tampoco se llevó á cabo en ninguna parb!, ni aun se 
adelantó tanto, á pesar de que los eslranjeros nos citan 
iiombi'es, como i.csagí', Lcmond, Caviillo y Fleirser. 
Ilasla el año de ISdO en ipie Alejandro Vrdla, célebre 
físico (|(> Como, di'Fcnbrió una nueva forma de ideclrici-
dad, no se pudo sujetará esle agente tan incoiislaiile, lan 
ca[irícliiiso y casi ([uímérico, y naluralmcnle babriaii rie 
ser ínúliles cuantos medios se pusiesen (íii ¡ilanla [lara 
darle a[i|ícacíiin. En aquella épcra solo so conocía la 

( 1) iii-lni lítenle de.".!!""!''! -i -n|irr'i;u' l.i (•nulidad de cIpcfricidHd do 
iiiin iiirrii'iiie. 
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elGclricMarl eslálicii, t's iiwÁy, (lisiiri-ullii'lii (loi- rrola-
mitMiío, V iil irivi'tilar Vdllii su pila, si- hivu un iiianaii-
üal iu;rrii¡iiii'nlt' dn Iluiílo sin UÍIHÍIÍUCÍU Ú abanilonar los 
comíücldnís iiiKlálicos nii (iiio circula. 

Sii llama iiila loilu aparato i\w\ sirví! para proiiucirla 
fileclriciilail tior roiiLaclo. La ilc, Volta so compone lic 
'üscos )l(! codrj y <h; zinc coliican lolos priim-ro uno ile 
"íllos. Jungo e! otro y eiiciiua un pisda/.o lie paño liúmedo, 
y asi SI! ciinliiiiia ponlcu lo cobn-., /.inc, paiio, colirü ele. 
scgmi la fui'.r/.a i\m si? (piiiíra ilar li la pila, ("lada lüsro 
forma un clmnidiUi de pila, y dos (domiMitos si! llaman 
un par. La (.islntrnidad ([uc IcViiiina por c.\ /.im' loma i'l 
aomlird (le polo zinc, y la opucsia td de polo cobro. Ksla 
pila se llatiia lainliii'n'iiila lic columna. 

lín KSll iiresi'nió Soi'mmi!rini,'ii la Academia de Mu-
"icli un plan coni[ili;lo do lolojírufia (|U(; leiiricamenlc 
considerado es un osfumv.» de ingenio, pi'ro no sucede 
"O mismo en la iiráclica. 

l':iculidnv(«':rsleddescul)r¡i')en 1819, (¡ue si se coloca 
liróxiuiii al coudiiclor de una corrienLe eléelrica, una 
^Sii,¡;i imimlaila, esla s;; desvia de su posición, volviendo 
á ella cuando cesa la eorrienlií. 
. I*oeo lie.in|io despmis d(*l descuhrimieulo di' niMSled, 
olívenlo Scliweiger un apanilo á uuc llamó mnllipÜca-
lior. Le llevó iiconslniirlc la idi'ade (pie la eleclncidurt 
M.ue [Kisa piir un lulo CÍIU luclor arrollado sobre si mismo 
cien veces, produce nn efecLo cien veces mayonpiela 
1UC circula |ior niro biln de nna vnella. Para hacer un 
inulliplicadoi- s:í toma un alámbrele piala ó de cobre 
''OJO cubierlo dií un liílo de seda cuyas vueltas estén nmy 
íipreladas, y se rodea á un cuadro'de, cobre i'. de madera, 
''''iilni del eiial eslá colocada laayuja : dejaiidosiieltosa 
los dos eslreunís del cuailro las dos [mutas del alambre 
que se llíiman ios dos liilos del mulliiilicailor. 

'i'aiito I-I descubrimienlo de (HCrsIed , como el de 
Sclivi'ifíer considerados con relación á la telei^rafia vW.c-
Irica fueron de nna trascendencia inmensa. I'or el pri-
inero se creaba una fuerw liasla cnionces desconocida; 
y por e! segundo se compensalia la debilidad ile las pilas, 
ííolo faltaba ilar ;i eslas reyulari.lad y evitar el rápido 
descenso de su intensidad. 

_ Am|iére re[H'odujo en I S:í(l con algunas mejoras el 
sistema de So •niimérciii, ipie consistía en un teclado con 
lanías ledas como b'lras lieneel alfabelo, y á cada una 
de las cuales correspondía un conduclor y una aguja 
imanlada desuñada á señalar una lelra : "y lliclitie y 
Alexander proyectaron otra mejora del mismo. 

M. Arago enseñó por la misma época las propiedades 
maginílizanles de las enrricnles eléclricas. Noló ipie s¡ 
se metia en las limaduras de hierro el liilo que une los 
<los polos de una pila, aipudlas que laban adheridas áúl 
y sií des|ireudian cuaiüío cesaba la cin-riciUe. 

Kl liecliode la imanlacion [lor medio de la pila unido 
ul principiíubd muUiplicador de Scbweiger, proporcio­
naba el medio de Irasfurmar el hierro en un imán lauto 
mas ventajoso, cuanto que puede liacerse ñ anularse {!Sta 
tras formación cuantas veces se cpiiera con solo abrir ó 
cerrar el circuito. Diremos de paso que hacia el año de 
1831 seconstruyenni imanes que levantaban un número 
crecido ile toneladas de peso. 

La única ililicultail que ipiedalia que vencer era la ilc 
sujetará las [lilas á producir una acción enérgica y cons­
tante, y esto lo han eoiiseguido suiuisivamente, M. líec-
querel, lUuw;n, Wnllaston y Daniel. Creemos inuecesa-
vio hablar de estas pilas ilcspucs de lo que llevamos 
'Helio. 

Ui'unidos ya los materiales, ignoramos á cpiién perte­
nece la gloi'ia de liaher realizado priiclicinuiíiile la bde-
grafia eléctrica. Hay quien dice que pasan iie sesenta los 
que i'retenileu lenei' derecho á la gloria del descubri­
miento. Dos de los ]U'ine¡;iales que se le dis|)ulau son los 
unglo-americaiios Morse y Jacson. Kste dice que yendo 
;í bordo del [laquebole Sully en oclubreile tS3¿, esplicó 
ii Morse el bdégrafo electro-magnético que liahia inven­
tado ; y Morse presenta como testimonios de ipie él es el 
verdadero inventor, lios cartas: una ile M. Itives, repre-
sentaiile en Francia de los Lslados-ünidos v otra de 
M. W. l'ell capitán del paipiebote. 

-Mas dejando aparte las interminables conliendas que 
sobre el asunto han promovido el espíritu de niii'ionalidail 
y el deseo de gloria, daremos idea de los telégrafos ([uc 
lian pasado dií proyecto. 

Ademas de los aiiaralos de que hemos lieclio mención, 
existen oíros muchos d(> que puliéramos hablar, pero 
estando todos basados en las leves físicas que dejamos 
apuntadas, cspHcaremos solauniíte algunos lie los usa­
dos en l'Áiropa. 

Tom uido Wlieatsloiift por base de su sistema el beclio 
de la rlesviaoion de las agujas magnéticas en virtud ilc 
las corrientes voltaicas, construyó nnanaralo que es á la 
vez activo y pasivo, es decir, que pueile trasmitir y r e ­
cibir las comunicaciones. Ya IIIMUOS dicho (pie según la 
dirección de las Ciirriontes al pasar junto á una aguja, 
estasn inclina lii'uda uno ú otro lado. La figura I.'' es el 
eslerior lie la m:\(iuinaeu cuya parle stq>erior se hállala 

inclinándole á la derecha ó á la izquierda se prolucen en 
la aguja de la estación conque se comunica , las señales 
de qué hemos hablado, i'ara mayor claridad damos en la 
figura i ." el aparato de.l mismo sistema, mirado por la 
parte ¡losterior. A la derecha se ven dos hilos que salien­
do del galvaiiíimelro A van á parar, el de la i/.quierda, al 
polo zinc de la pila, y el de la derecha, á la Hm.'iil". Aquel 
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anles de llegar á '/. pasa por una pie/,a de, ndire que eslA 
casi oculta en la ligura , pi>ro puede formarse una iilea 
de idla por la que se encuentra a! otro la lo del cilin­
dro li. lisias pie/.asestán en comimicaciO[i metálica por 
nvídio de dos resortes de aciro ipi" locm en las dos 
puntas de la pieza aislada ii; por lauto halláiid ise C v D 
en comunicación por m.Hliu del hilo V V, está compfeto 

II a'u.v ü." 

electriza y atrae el galillo, el cual con este movimiento 
deja sueltas las ruedas, y empiezan á darvueltasimpul-
sadas por el muelle real. Una de estas ruedas tiene dos 
mariillos á los estremos de una barrila sujeta al eje de 
una ite aquellas, y chocando en un timbre , producen un 
ruido penetrante y que dura mientras está pasando la 
(•orriente ú hasta que se acaba la cuerda del apáralo de 
relojería. 

Para que pueda comjirenderse el modo conque se 
mani[)ulacon el telégrafo de Whealstone, presentamos 
en la plana inmediata la ligura de un apáralo de esla cla­
se en frentedel cual esbi sentado un em|ilcado de telé­
grafos en actitud de recibir un despacho. 

Una de las vari ÉS clases de telégr.ifo (le cuadrante bas­
tará para dar ¡dea del mticanismo de los demás. Consta 
de dos liarles, manipulador ligura 3." y rvcepíor l i"u-
ra ii.", deslinailos, el primero á conuniicaV y el segundo á 
recibir las señales como su nombre indica. Esláii en co­
municación un aparato con otro, por medio de dos litios 
nietálicosque i rán de una á otra estíicion, y cada uno tiene 
un cuadrante con las veinliseis letras del afabelo, y un 
espacio entre la Z y la A que sirve de punto de partida 
al empezar á trasmitir, y de descanso cuandotermina 
cada palabra. La manivela C , figura '.i.", se ase por el 
mango que tiene, á su estremo, y como gira alrededor 
de su eje IJ , puede colocarse en la letra {|ue se quiera 
trasmitir. La corriente eléctrica pasa desde la pila por 
un liilo de cobre 11 , ligura -i", á una lámina an latón 
1] , en contacto con la rueda metálica G , y desde la rue­
da se conumica á otra lámina F , desde donde se dirige 
al punto que se Iriismite- Al llegar alli circula por el hilo 
de un eleclro-innm F , figura fi." , cuyo pueslo es de­
trás de la esfera del receptor. Fste e(ectro-iinan está 
lijo por el estremo h , y por el otro eslremo atrae á la 
armadura de hierro M, unida á la palanca angular M P, 
movible alrededor ite su punto de apoyo N , al paso 
{|ue un rcsorle O , la atrae en sentido contrario. 

Asi pues, cuando [lasa la corriente, el elcclro-iman 
atrae la palanca M P , la cual con el brazo Q , viene á 
obrar sobre una segunda palanca R . fija á un eje hori­
zontal . y unida á una lioninilla S. Cuando queda inter-
rumpida'la corriente , el resorte Ü , tira de la palanca 
M P , y de lodas las piezas que dependen de ella, resul-

FIGURA C." 

aguja que marca los signus'que represeiüan las letras. 
Dos inclinaciones ile la aguja hacia la izipiier.la signili-
can la bítra A; Ires en el 'misniíi sentido la l í ; cuatro 
hacia id mismo lado la D •, una inclinación hacia la de­
recha la M; dos tamhieii liáeia la diirecha la N'; ima á la 
izquierda y dos á la den.clia la V, v asi las demás, líu la 
parle mferior de la máquina hay uíi manubrio con el cual 

el circuilo, y la corriente pasa desde U al galvanómetro 
del lado derecho ; desile este al del lado izquierdo; desde 
aqui á la [líeza y resorte del lado derecho, y pasando por n 
y por el resorte del lailo izijuierdo hasta í), sigue el lú-
io V V liasta U donde principiamos. Lo mismo sucederá 
si priuci|)iamos por el pmito D, pî ro tendremos sin em­
bargo la diferencia de ipie la corriente entrará en el pri­
mer caso en el galvamunetro por el hilo derecho y en el 
segundo por el izquií'.rdo , lo cual hará que la aguja se 
incline á un lado ó áolro. 

El cilindro lí está formado de tres piezas, la de en me­
dio de marlil h y las de los estremos de coore; de cada 
una de eslas do's salen un pinzote c b. liste cilindro 
está unido al manubrio de que hemos lialilado en la fi­
gura 1 -•' y se mueve con él; de suerie, que su parte pos­
terior, cómunioando con un polo déla pila, y la anterior, 
con el oiro polo, se abre ó cierra la comunicación por 
meilio de estos y se verilica en la aguja de la estación á 

, que se trasmite', el mismo movimiento que se ha verifi-
¡ cado en el manubrio. 
! Como el ruido de las agujas al oscilar y locar en los 

puntos de marlil que se ven en la l igura ' f , \ no es su ­
ficiente para llamar la atención, se han inventado unas 
campanillas, cuyo aparato está reducido á un muelle 
real y un sislem:i de ruedas com.i las de un reloj, suje­
tas por un galillo de hierro dulc-. Al laiio de esté se c o -

: loca un eloclro-iman que al recibir nna corriente se 

lando un movimiento ile vaivén que se comunica á la 
honiuilla S , la cual le trasmite á la rueda V , cuyo eje 
sostiene la agujal ' . La inclinación de sus dientes hace 
(pie se mueva siempre en el mismo sentido, al recibir 
el impulso de la orquilla. 

I'ara comprender las alternativas que produce el 
electro-iman, no hay mas i|ue notar que la rueiia C , l igu­
ra i.", qnfí 'lií'Ji' hallarse unida al manubrio D C, figura lí.", 
]iero que la hemos puesto aparte para (|ue se comprenda 
su mecanismo , tiene 'i7 dientes, y que cuando se abar­
ra el niiniubrio y se da vuelta á la rueda G , unida a él, 
el estremo de la" lámina l i , está siempre en contado con 
los dientes : la lámina V, por el contrario tiene una 
ligura tal, que unas veces está en contacto y otras no. 
Por consiguiente cuando un diente de la rueda loca al 
estremo V , hay conunncacion eléctrica entre íi y F , y 
dejará de liabi'rla cuando no loque. Supongamos por 
ejemplo que la corriente pasa de L á F cuatro veces y 
que (¡ueda interrumiuda otras cuatro; sifcederá que el 
electro-iman J , figura li.", á donde va á pararla cor­
riente, habrá sido atraído cualro veces á la palanca M 
y esla s:> habrá separado de él otras cuatro veces por la 
fuerza del resorte O ; por lanío la rueda V , liahrá pasa­
do cuatro dientes, y como Ciida diente corresponde á 
una letra, la aguja de la estación de llegada habrá r e ­
corrido exactamente el mismo m'imiíro de letras que lade 
la estación de partida. Pareceescusiidodecirquccadaes­
tación tiene los dos aparatos que acabamos de iles-

cribir. 
Fl mecanismo del telégrafo de Morse eslá reducido á 

lo siguiente: la armadura !í del c!eclro-Íman M, figu­
ra 7.", está unida al estremo de fa palanca C lí F ,que tie-

; ne en el otro eslremo un punzón D, destinado á impri-
' mir las señales en el otro eslremo. Arrolladaá la rueda A 
I hayunacinta de napel que pasa entre los cilindros Y. J., 

loscuales tiran ne ella impulsados por las ruedas inme­
diatas movidas por medio de un muelle real 1.,. Kl resorb; II 
sirvepara tener el punzón separado tlel jiapid mientras la 
corrieiile no pasa per el electro-iman; y la columiiii de 
melal G, en la cual toca la prolüiigución F. de la i'idaii • 
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ca, ticni' por objeto Kvilar el conlaclo Í\Í> la auniniiira 
i'on v\ rli'Clro-iman. Ouimiio sp cierra el circuito, queda 
cargaiio i'l Iniaii y airan la armadura y ¡lor consigiiifiilií 
la palanca ijin' i'slá apoyada en id ¡nuilo B, se eleva 
por e! cslromo donde se halla el punzón, y este marca 
i'ii el papel solo puntos si el eii-cuito se ahre y cierra 
rápidainenle: si por el eonirario ijucria cerrado cierto 
liempo, aquel marcará una linea tanto mas larga cuanto 
mas tiempo lia eslailo cerrado el circuilo; y linalmcnte 
como el papel no cesa de pasar entre los cilindros, pre-
senlará un largo intervalo sin ninguna señal si el cir­
cuito lia ípifílado ahiei'to |nir mucho tiempo. Estos 
[lunlos, rayas y espacios en Illanco, producen una mulil-
Indrie coniliinaciones con las cuales lia formado Morse 
un alfabeto y los signos do los números. 

El apáralo que acabamos de bosqui'jar 
llene por objeto recibir los parles; ¡lara 
(rasmitirlos se hace uso de un martiltn 
ligura 8." con el cual se forman según se 
i]uicn3 puntos 6 rayas en el aparato vccep-
lor. Consta de una '̂'fllanca A lí C que se 
llalla constanleniente en comunicación con 
el hilo lie la linea. El eslremo ('. de la pa­
lanca tiene una pieza de mclal C, debajo 
de la cual hay un bolón D en comunica­
ción con el polo positivo de la pila. I'ara 
([uc pase la corriente al hilo de, la linea, no 
hay mas que apoyar ligeramente el íiedo 
en el mango (i y cerrándose el circuito por 
el contacto de las piezas C y D, se marcará 
en la estación donde termina el lulo de la li­
nea, ó un punto ri una raya según baya sitio 
mayor ó menor la duración del contado. 
Este telégrafo va arlquiriondo de día en 
liia mas estension y s¡ no se hace al¡^un 
nucvodescul)rimiento,deiilrode[ioeosanos 
será acaso el único ipie se use en EurO|ia. 

Parece que en 1S:Í'2 tuvo el liaron de 
Schilling el proyeeío de estableceren I lu-
sii. un telégrafo que eonsislia en cinco 
agujas supce|i(ih!<'si!e iliez movimientos, 
V que representaban las diez cifras, que 
combinadas en un diccionario especial for­
maban todas las palabras posibles. 

Lüs alemanes ilanss y Weber estable-
cieron en l.S:n un telégrafo desdo el oli-
sorvatorio al gabinete de física de la uni­
versidad (le Gótinga; pero se cree que no 
fue nunca su idea planlearle en gramic 
escala-

Pensando M. Sleinheil que un telégrafo 
(|utí solo hace signos visibles, no [lodia 
ser perfecto, ha tratado ile producir so-

KKiUllA -i." 

nidos que jiudiesen convertir el lenguaje telegrálico 
en una imilacion de la palabra. I'ara conseguirlo 
ha colocaiio al lailo de. lios agujas inmantailas , (ios 
campanas ile distinto soniílo. Eada desviación de las 
agujas produce un choque contra la campana corres­
pondiente; y como se puede desviar una n otra aguja 
en el sentido que si> quiera, se obtiene inslaiilánen-
mi'Ute el .sonido ([Ue se desea. No contenió con eslo, ha 
Üjado los sonidos [razando en el papel signos que los 
representan. Para esto lia hecho que salgan por medio 
de las dos agujas imantadas dos [leípieños tubos ]iun-
tiagndos llenos di; una tinta |iartieular. A eadií golpe 
de campana, sale uno de. liis tubos á tocar á una banda de 
¡lapel que se mueve con regularidad , y señala nii pnnlo 
que representa la nula musical dada jinr la eam]iana. 

l-'UA.MjISCO SAI I.V.XS.,. 

M. Wersselman ilc llecr ha ereido (pie el único medio 
posible de tener telégrafo eiéclrico, ei"i valerse de los 
efectos íisioliigicos de la pila: según él, las señales debian 
dirigirse no al uido ni á la vista, sino al tacto. Su apa­
rato consiste en iliez hilos fijos por sus eslreinidades A 
diez teclas enteramenle ¡guales y separadas unas de 
otras. Las teclas son doldes y su cíinjnnlo forma dos te­
clados colocados uno (íiiciiña riel oiro. i.as superiores 
comunican una á una con las inferiores [lor meiiio de 
barras metálicas, y para recibir los despachos es nece­
sario atender á la fuerza de la inijiresiiin que la corriente 
jirofluce en ios dedos; y eslar perpeluamente sentado 
en frente del teclado cim las manos sobre él. Para evitar 
esle inconveniente, hizo que las l(!clas comunicasen con 
un conductor metálico bástanle largo (pie termina en 

un cilindro de cobre, bastando lener en 
la mano este eonduclor ó [legado á cual-
(luier parte del cuer[io [lara recibir el aviso 
de. que venia un despacho. Con esto, liice, 
puede el encargado de una estación le-
iegrálica ecíiarsííá dormir, S(!gT.iro de que 
seni dcs[ierlado cuando sea necesaria su 
presencia anl(! el aparato. 

Creemos sulicicnte lo dicho para que 
nuestros lectores cnmiirendan, (pie al paso 
míe se han hecho en telegrafía eléctrica 
üc míídio siglo á esla ])arltí desculirimien-
tOE de inmensa imporlancia , se ha des-
harrado cuanto puede imaginarse. Espe­
ramos sin embargo, ver salir proiligiosde 
loa desvarios mas inadmisibles, creemos 
firmemente que no ha ih ser inútil el per­
severante desvelo con([ue se entregan á la 
ciencia algunos liombres dotados de genio 
invesligaflor. 

Eslá pniximo el momento en que vere­
mos á nuestro país cruzado en todas di­
recciones, por los mágicos alambres del 
telégrafo y al progresar por su medio el 
comercio y la industria, lendnímosel con­
suelo de ver nuevos adelantos de las cien­
cias y menos triste la condición del mayor 
número. 

Hasta ahora tenemos en España las lí­
neas eléctricas de Harcelona y (;erona á 
la .Imiqnera y laipie va desde Madrid á Irun 
tocando en (¡uadatajara , Zaragoza , Pam­
plona, Vitoria, San Sahastian, lijlbao, Te ­
ruel, Soria y ot ras poblaciones menos iin por­
tantes. l':sfáná[aintoile. principiará disfru­
tar de esle beneücio Cáceres, liadajoz, Va-
lladolid, Segiivia, Avila y Cuenca. Antes de 
un año eslarán también coníduidas las lí-
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iK';isiiiii'|iiuti)'iiiliuli'iSi:nlriilü'r[iiiii;nu'ii\itl('iiri:i. Miila-
ga, (¡ibriillar, lladüjo/., i'l Forrnl y r.ijcii, ii{̂  siu'rlr ([1HI 
|)<iiir¡iiir(initiiiir;irs('' unas cdii DIrus l^nias las ra|iilnli's (ic 
|iniviiiria \\n^ iidlilariinins lio al^iiiiia inipiTlaiiciinli] Ms-
¡laíia. [Ojala (|iH!fsUivÍi's(' l.in [irnximucIi'slalilcrimiciUí) 
tic los cainiíms lie liicmi ]ii-oy<'rla<l(is! l 'airn ' que. c.\ 
va|i(ii- y la otccU-icidail lian lic ir siiimpní UTiitlos, iiare-
<'i' (\w Si'. TOclaniaii el 
lino al iitri), y ya (iiii; 
1U1 es Ksiiaña (¡uion 
miónos nai-lii lia Iciiiilo 
f'ii anillos licsculiri-
micnlos, no dfiliiiírn-
niiis srr los i'illiiniis en 
ai-limalarlos L'II ella. 

rUANCISCCl SALINAS, 

Cnmo las mujon's 
M»"' lian iiasailo dr la 
' 'diiil d i ' l a s ('S]i('i-aii-
'/.as, l';s|iaña se ciiii-
sui'Ja di' sns maifs 
liresniíns nm sus íi}o-
riasos rcrniTiln;;. Noes 
<'sl(i decir ([ti(> iiuos-
li'a |ia(ria no Icnfta os-
pt'ranza. Dios me libro 
de liarcrla lal iiijiu'ia; 
jii-TO el mismo dnrlor 
Panfíloss si lovanlasi' 
la calicza ác. su Rn|ud-
Pi;*i y la mirara dete­
nidamente , dudo yo 
tnucho f(ne Fi! atreviera 
á derir : la lísiiaua del 
siglíi XIX es la mejor 
Ksiiaña |iosilile, y r o ­
mo ni ¡Kirvenir es iii-
cinrlo, aun en^ii f¡ne 
liace jieiTenlaiiieiile en 
•-S|ii;ra[-le viilviemlo ios 
ojos al |iasado , iine 
lii<'ii!a|ini'(]eii envidiar 
alpuiias iiacii>nes que 
la miran eon desden. 

Quizá en eslr mis­
mo aféelo que jirofi!-
samos á Ins liem[>os 
anlifrnosiiifliiyano [Rí­
en aíiutdli^ de que 

sioin](ri' ;'i iiufslro parrrcr; 
i'uiiliiiiit'ra lioniiiniiasiiiln. 
Tiic mejor; 
qnizA lodos los siglos, 
pueden compararse A 
deeoraeiouesde leatro, 
que vislas de cerca 
espantan nianlo agra­
dan lie lejos; quizá los 
mas helios no son tam­
poco los mas felircs, y 
aun im los que nos pa­
recen mas felices y 
mas liellos podríamos, 
si á ellos nos fuese 
dado IrasladarnoR, en-
conlranios tantas co­
sas malas desconocidas 
que por evitarlas nos 
rcconciliariamos con 
el présenle; ]iero asi 
y todo, no puede n e ­
garse que nuestro pa­
sado tiene firaudes glo­
rias, y que aun en él ! 
conlariamos algunas 
l ias, si perezosos lias-
lii en nneslro orgullo, 

no liuhiéramos dejado ijue los eslranjeros recogiesen y 
se apropiasiín laníos de nuestros laureles. 

España conslanlemeiile lia invenlaiio y abandonado 
sus invenciones. I,os eslranjeros las lian recíifíido, de -
sarrtilJMiJi,, dado forma y |ierfecciiiiiado, y líspaña les 
luí a|ilaudido y admirado en vez de de(-irles como el fa-
'ndisla: 

« pracias'a! que nos Irajn las gallinas.') 

M mismo I ieiiqxi sea por lo muelio que les debe . que 
los servicios enaiiiio smi demasiado t^raiides y minieni-
sos producen naluraluieiile la ingralilud , sea por la pe­
reza anles cilaila. I^spaña lia sido frecnenlemeute muy 
ingrata con sus hijos , v aun Iraláudose de aquellos 
cuyas obras ó invenios ba'eoiiservado con orgullo, ha ol­
vidado desderiosanienle sus personas, seniejaiile á aque­
llas coipiela''que se engalanan eon los presentes y olvi­
dan A los adoradores á quienes los deben. 

Preguntad á mi amigo Cruzada y él os dirá euanlo 
trabiijü le cuesta cada busto que añade á su galena de 

liiiiubres eélidires , ri.ánias pesip.isis nene (|ue hacer 
para Iiallai-cada ndralo; prepmitaíl jior las sepulluras 
de nuestros ¡irimi'ros autores y nadie os sabrá dar razón 
de ellas. Rslo mismo sucede con sus biografías . hav al­
gunas en (pie ]'ara hacerlas bien babria ipie ('mplcar 
años enteros de trabajo, 

¿Y pur aué no se em'pleaii? dirá alguno, l 'orque.,. 

:AN JUAN DEL .MERCADO EN VALENCIA ( D E l-NA F O T O C H A F Í A ) . 

Muchos años hace que Horacio dijo que los autores de-
hiaii guardar en su escritorio las obras nuevo anos anles 
dií publicarlas ; lodos aprobaron esti' prece|ito aunque 
nmy pocos Ic ohedeeienuí, basta (|ue al hii Enrique 
lleiiie ha esclamailo en nuestros dias,—1*^1 [ireceplo es 
ineomplelo : el sefior Horacio debió haberle acompa­
ñado lie una recela para (]uc los eserilores pudieran |ia-
sar inievi' años sin comer. 

Sirva esto de conleslai'iíin á la anierior pregunta , y 
entremos en maleria ipie ya es liora. _ 

Todo lo (pie llevo dicho iiasla aqui sirve, siun para dis-
eul|iar, para esplicar á lo menos, la falla de datos que 
puedo olrecer al público acerca lie la vida de don l''ran-
ciseo Salinas, de (¡uien dice Weiss que ha sido acaso fd 
mejor organista que lia existido. 

í.a música es precisamente una de las arles en que 
mas lia brillado la inspiración españcda y cnva gloria sin 
embargo liemos dejado oscurecerse en el olvi'iio mas iiro-
fimdo. lispaoa es acaso tan rica en nu'isica conm en lite-
ralura; aun se cantan en la capilla sislina magnilieos 
Iroiíos compuestos por Pérez tres siglos ha ; en Valencia 

aun pcdi mes cir la música de ('onii'S ipte tiene la misma 
fi'cba , y Monleverde fue uro de los creadores de la i'ipe-
ra italiai.a. Los archivos de nuestras catedrales guardan 
verdaderos tesorcs de música religiosa, que c? digíi-
moslo asi nuestra música emdita . y dificilmenle se lia-
liará ura ración cuyos cautos jiopnlares rivalicen cou 
lüs nueslrcs. Es mas, cuando las ilimás naciones aun 

no eonoeian los penta­
gramas ni la clave, 
nosotros las usába­
mos ya Como puede 
pndiarse por un ma­
nuscrito de las Cmiti-
t/íts de don Alonso el 
Sabio anotadodo mano-
del mismo rey, que 
conserva el cabildo de 
Toledo. 

Pero nuestra músi­
ca erudita era religio­
sa como ya he lÜcho. 
y no salir» jamás délas 
catedrales; quedáron­
se aquellas abanriona-
das y sus (árganos en­
mudecieron. La mú­
sica po|iularno ha sido 
hien esludiaila aun, y 
por Dios , que nada 
piírderian los que se 
dedicasen seriamente 
á su esludi(t, pues aca­
so soln lie él son pro­
ducto mas de la milad 
de las bellezas de Ro­
berto d diablo , esa 
obra maestra del genio 
ipte parece liabtT ha­
llado el medio de reu­
nir en una sola fór­
mula las poesías de 
dos grandes jiueblos. 
España y .Alemania, 
la poesía del dia y de 
la nocbi', liel corazón 
y de la inleügencia. 

En una de esas ca­
tedrales abandonadas, 
atines del siglo XVlll, 
la edad de oro de nuos-
Irii música, hacia re ­
sonar las trompetas del 
órgano un famoso 
maestro, ciego como 
Beclhoven , y cuyo 
nombre era Francisco 
Salinas. Habiendo na­
cido en Burgos (se ig­
nora (d año) de familia 
bouraiia y noble, per-
d¡('i la vista siendo aun 
niño; eontinnóno ohs-
lanle sus estudios, 
para los cuales mos­
traba ya cscelentes 
disposiciones , y en 
breve S(Í hizo dueño 
de las lenguas latina 
v griega que, sobre 
iodo la primera, llegó 
á escribir con admira­
ble corrección. Tam­
bién se instruyó en las 
matemáticas y en se­
guida pasó á llalla don­
de esludió la música y 
permanccií') cerca de 
veinte años agregado 
á la iglesia de San Pan-
cracio de llueca Sca-
legna, en el reino de 

Nápitles, siendo muy distinguido por los principes y 
pon! ilices de aquel tiempo De regresoá España, entró 
de maestro de música en la Universidad de Salamanca, 
ilonde iiabia una cátiidra de este arte desde el liempO' 
lie su reslanrador Alonso X, y allí contrajo estrecha 
amistad con Fray Luis de León qiie le dedicó la siguiente 
oda incluida en la colección de sus poesías. 

A FIlATiClSCO SALINAS. 

El aire se serena 
Y vtslií de hermosíira y luz no usada , 
Salinas. cuando suena 
La música eslremada 
Por vuestra sabia mano gobernada; 

A cuyo son divino 
El almii, que *̂ n olvido está sumida, 
Torna á cobrar el tino 
V memoria perdida 
De su origen primera esclarecidii. 

Y como se conoce 
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En suRi'lií y pensamiento so mejoru, 
El oro dosconiice 
Que oí vutfío vil ndnra, 
La holloza caiiiioa onguñailnrn. 

Traspasa ni airo todo 
Hasta llo;íar á la mas alia iisfera, 
Y ovo allí otnimiiilo 
Dono [lorocoilora 
Música quo os la fiionlo y la primora. 

Y romo ostá rompuopra 
De m'imoros acordi'S hioyit onvia, 
ConsmiaiUn rospiiosla 
Y t'nlrp- amlms ;i porfía 
Se mn/.cJa una iiiilcis¡ma armonía. 

Aquí U alma navoiía 
Por un mar do did/.uní y litialmoiUo, 
En él ansí so ant'Ka 
^uo ningún accidoiite 
Eslraño 6 porofirino oye y sionlo, 

I Oh desmayo iliotioso! 
¡ Olí muerto ijuí' das vida '. ¡ oh dulce olvido I 
Durase en tu reposo , 
Sin sor rostituidn 
Jamás aquesto bajo y vil sentido. 

A oslo bien os llamo, 
rdiiriad(d apolinoo sacro oom 
Amií^o á quien amo 
Sohre lodo losorcí, 
i^m lodo lo visible es lrisle lloro. 

¡ Olí! suene de COIIIÍTUUI 
Salinas , vuestro son en mis oídos, 
Por tiuien al bien divino 
üos[nertan los sentidos 
Quedando á lo demás adormecido. 

\lli rompuso tamljíeii, anles dií I 'M"*, su eriidiln obra 
sobre la música inijiresa en i;ií!á. I'lstá i'scrita en latín y 
dividida en siete libros. El primero de estos, traía 
de la música on fioneral, á la e.ual lomando la diííiiiieion 
de Arislides (scicnlin mitrm cst cujm coíjnitio firma 
est et ad nmni errare prorsus aliena) coloca en la 
categoría do las ciencias, por fimdarse en las malomáli-
cas que no solo son una ciencia, sino la mas exacla do 
todas ; da la doünicion de la música y sus divisiones, so-
parAnrlosedo las anliffuas lenfías y concediendo que los 
jueces primeros de la armonía son los sentidos; levanta 
sobre ellos sin embargo la razón como juez supremo, y 
presenta en lin los principios elementales , dotoniéndose 
a egplanarla leoria de la tabla ú mesa ilo Piliigoras. 

Doilica el segundo libro al esluilio dol sonido que 
dico es en música lo mío el punió en goomolria, y 
esplana también su teoría acerca de ios loiios y las con­
sonancias. 

En el tercero, habla del gónero (cuyadefinición loma 
de Tolomeo) y sus divisiones. 

El cuarto , trata de las especies. 
El quinto, dol ritmo. 
El sesto, do los metros. 
Y el sétimo v úlLímo , de los versos. 
Estos tres úllimos lií)nis, son interesantes, no solo 

para lus músicos, sino también para los poetas. 
No me es posible . pnifajio como soy al arte , hacer un 

juicio critico de esta obra , pero personas muy competen­
tes la tribuíanlos mayores elof^ios. K\ hialoriailnr (/« 
Thon dice , que se tenia por superior al esFniT/.o do nn 

hombre, iíesalla desde luego en ella una erudición no 
coinim.gran lómra en las derUicciones , gran ingenio 
analítico en las divisiones y sobre lodo mucha claridad 
en la esposicion de las teoiiis. El latín es fácil y sencillo 
como conviene á una ohvn ilidáclica e.n que ía gala y 
brillantfíz de la dicción pudiera llegar á ser un dere.cto, 
sin embargo el eslílo de Salinas , no carece de bellas 
frases. Podríamos decir que es un estilo no pobre , sino 
moileslo. 

Salinas muriíí poi* los anos rlc ) HOO. 
Nicolás Antonio , Ambrosio de Morales , Augusto 

Tuano, Scolo v IZaldeira y otros nuichos, le han Iribu-
lailo grandes elogios , pero de lodos (dios solo me lia pa­
recido convenionte trasladar a(pii la oda de l'ray I.uis de 
Eeon , porque ailemas do probar el entusiasmo í|ue (¡ro-
ducia este organista , es una obni lite.raria en i]ue, sino 
tanto como eri otras, brilla siempre aquid estro poético 
que merocin el renombre de Horacio español al poeta do 
lavida'iclrampo , la profecíaikl Tajo, la Ascensión 
y la noche serena. 

CAULOS RUBIO. 

da algunos metros nías al Orioiile on (d sitio en ipie hoy 
CBlá. Oiro incendio en i ;J02 obligó á renovarlo y ber-
mosoarlo y ílesije entonces se han ido baciondó on él 
sucesivas mejoras. 

En \G'¿x se inauguró el altar mayor, obra del escultor 
zaragozano Miguel OrlÍe,ns;cn l(U:i derribándose al­
gunas casas contiguas, se, construyi'i la capilla de la Co­
munión al N. del paralelógnuno que. formaba la primi­
tiva obra; por úljímo i'ii HiOH se comeiizú la renovación 
y decoración inlei'ior de esla iglesia, que concluyó 
en ilO'l, costeaila por los beles t\i' la [)arroquÍa. El con­
de de Parsenl, uno iie los fidigreses, hizo construirá 
sus es[)onsas, la silliTÍa riel coro, los racistoles, o| tras-
coro, las barandillas y pue.rtas lio bronce y un fronlal 
de |)lata Tahricado en Como (LombiU'día). 'l';i gran pin­
tor Palomino, llamado de Mailrid, ejeculó la pintura del 
locho y uiedallonos : el estuco y lalla de adurno se en­
comendaron al milanos .lacobo Itarlbesi; id llamenco 
Andrés VergiTo construyii los órganos ipie fueron cos-
leados por ei clero do la parroipiia; y el púljiilo todo de 
jaspe trasparente y mármoles, obra elegante de Ponza-
nolli, fue traillo do (iénova. 

El asjieolo iiilorior rio la iglesia tal como en el dia 
se oniMieTiira es mayinlicoé imjiononle, llamando sohre 
lodo la atención los famosos frescos de Palomino que ro-
presenlan pasajes de las vidas del Haulisla y did i'ivan-
gelista , personajes alegóricos, una innionsa gloria po­
blada de ángeles y sanios, y en la i;onclia del presbiterio 
la Santísima 'rrinídad, los ilos sanios arriba inoncio-
nados, la Virgen, etc. A caila larlo de la nave del tem­
plo hay seis ea|iillas, de las cuales la mas iiolablo es la 
llamada do la (lomnnion, en cuyo aliar niayor se ve un 
cuadro de la Concepción del célebre .luanes, piulado 
parala iglesia de los .lesuílas y que fue trasladado al 
sitio donde ahora so e,ncueiitra á consecuoncia de la es-
lineion déla (Compañía en España. 

Dan entrada á la iglesia Iros puertas, una al pié miran­
do á Poniíotlc y otra en el centro de cada costado. Sobre 
la |)rimera hay una inmensa rosa circular, que en tiem­
pos anliguos dohii'i dar hiz i't la iglesia, pero (|ue onol 
dia se baila tapiada. Su círculo es el tipo proverbial de 
comjiaracion entro el vulgo; y todavía se (hce : "es mas 
grande ipie la O de San .Inan.» 

En cuanto á la fachada, coya vista damos en el pre­
sente número, marníiesta que aun en ai|uellos remolos 
tiempos, en que el deseo de singularizarse conducía 
hasta la eslrava^ancia, todavía (d genio se lia abÍe,rto 
paso al través de la prosaica ampulosidad tpie iniprimia 
su sollo dislinlivo on las obras del arlo. Ilajo esle a s ­
pecto se distingue el frontispicio de la iglesia |ior la gra­
ciosa lorredel reloj q*ue la termina. I,a forma triangular 
de su planta se halla irasformada en m sfígnmlo cuer­
po en un exágono irregular para ostentar IÍU SUS lados 
mas [lefpieños las columnas salomónicas, reservándose 
los mayores para los balcones coronados de guarda­
polvos circulares formando un lodo ligero y elegante. 
El remate del templo por la parle csterior es una ter­
raza con tres estatuas decorativas, sobre las cuales 
dfiscnolla una nirániide, y en su cúspide una (isfora co­
ronada del águiia de San .luán l'A'angeiísbi que sirvo ile 
volóla. Vense aipii ménsulas, consolas invertidas, los 
indispensables angelílos sosleniendo un escudo, colgan­
tes de llores, fruías y hojas con colosales esíáluas sobre. 
cai)richosos poile.stales y en suma todi) el acompaña-
mii'iito obligado do la aripiilectura de la época; poro 
el artista ha sabido combinar tantos fihjetos con mucha 
gracia y eshollez. 

Tal es la iglesia de San Juan, una do las mas notables 
de Valencia. I*. P. 

S\N .Mr\N DEL ME[lC\DO EN VALENCIA. 

Entre los edificios que llaman la atención y merecen 
una visita il'd viap'ro en Valencia , se encuentra el an ­
tiguo tenqilo do San -hian. ipie se levanló á meiliaijos 
del siglo Xlll poí'os años di'Sjtues do coiiqnislada Valencia 
por don .lainio de Aragón, i'^slaba situado eiiLonces en un 
barrio eslrarnuros do la ciudad que de su nombro se 
llamaba San .luán de la Uoalella, nombro tjue todavía 
tiene su recuerdo en la calle ije la^ //o/(í//".v inmediata 
A la plaza de la Comunión y WK (ermiiia en la líoisería. 
Ocupó primero el lugar que boy es huerto y calle de 
las Kejas, y á consecuencia de lin incendio fue rei'dilica-

LA. CUEVA DE ZAMPONA. 

(TRAOICIO^. ) 

A iií)ca distancia rio Soria, y on el coniro d(̂  una pe­
queña eminenria, á cuyo pié se desli/a maiisamonto el 
Huero, exisle una pi'oftinila sima ahieyía sin duda en la 
nica por la mano do! lii'íiqm, y á la cnal no so acerca 
ningún habíiaTito de la comarca sin osporimentar un 
vago senlimieiilo th\ liirror. 

Sobi'o la enlrada de a(|uella caverna y labrada con 
groseros caracteres se loe, ó se loialiaco algunos años, 
la siguiente inscripción: 

EL QUE EN ESTA CUEVA EMIIAIIK 

Kl VIVO NI HUEHTO SAI.E. 

Niños aun , muchas veces sentados á la cbimiíiioa ilel 
bogar, mientras la nieve cubría las calles de la anligua 
Nnmancia, liemos nido referir los terribles secretos 
que eneíorra aquel abismo, y rpie al través de, los siglos 
se conservan on la mi'moría del vulgo. Sobro estos 
secretos, ipio guardaniíis como un alegre recuerdo di; 
la infancia, hemos levantado la siguiente tradición. 

I. 

Corría el mes di' abril de i:t-¿S. 
En aquella éjioca, como quinientos ama des|Hies, el 

mes de abril era la i'isuoña eslacion en (pie las llores 
abren sus cálices perfuniados , en ipie los árboles se en­
vuelven en su maulo de bojas, en que los valles se ma-
lizan lie verde, alfombrando el camino de la pr i ­
mavera. 

(¡(izando de lodos cslos encantos , aunque al panicer 
muy ageno á ellos, un liomhre de baja condición li 
juzgar por el traje, |)aseahaIon!amonio |ior una estrecha 
senda lie álamos , á la orilla dî l rio , y hiera de, la mura­
lla ([U(j cuaronla años aillos había levanlado Sancho el 
líravo en su guerra contra los aragoneses. 

I'̂ ste hombre, ipie podía Uüier unos Ireinla y einrií 
años, y cuyo rostro moreno y enjuto era nolalile por 
su es|0'esion de. audacia, no llevaba mas armas <pie un 
largo jiuñal encerrailo en una vaina de cuero, y desti­
nado sin duila á la d(deiisa de un pergamino (pío de, vez 
en cuando acariciaba enire RUS manos, volviéndolo á 
cidoe^r en sii cínio , y eonlinuanilo su paseo mistf'i-ioso 
sin despegar sus labios ní escuchar otro ruido quu el 
do las limpias y serenas ondas del iKiero. 

Habría pasailo niiídía hora , y ya (d sol trasponía la 
cumbre del Monrayo , cuando el'paseante so detuvo, y 
lijó sus ojos en un pniilo negro ipie se nistíiiguia á lá 
lejos entre una nube de polvo, y que iba crocieiidoá 
m'eilida que se alejaba la nube.' Pronto aquel pnnlo 
bahía desaparecido VÍÓIKIOSÍÍ en su lugar nn gine.te (¡uc 
á todo escaptí avanzaba por la llanura con dirección á 
la ciudad, t'jitonces el hombre del puñal se, a lelantii y 
colocóse on medio del camino aguardando la llegada 
d(d viajero, ipie no tardó en apearse y dirigirse hacia él, 
después lie babí^r alado á nn lr()neo su caballo. 

—¡Ola! Zampona: eselamó el ivcieii llegado dando 
lina palmada tíii id hombro de su comiKiñeru. 

—Dios si'a con vos, (ion Alfonso, respondió esle con 
la mayor humililad. 

—¿De dónde vienes? 
—Úe Toro. 
^ ¿ Traes algún mensaje de don .Inan el Tuorlo? 
—Ós traigo su úllima voluulad. 
—¡Ci'imo! ¿ha muerto el señor de Vizcaya? 
—Hace cualro meses: el I." de noviembre de I:i27. 
Hon Alfonso desenvolvió con avidez el pn'gamino que 

Zampona le [iresenlaha, y arrollándole nuevamenb',, lo 
guardó con cuidado bajo su colelo. 

—¿Fuiste testigo de la muerte de don Juan? ¡ire-
gunló e.n seguida. 

—IJO vi caer, señor, lo mismo (jue á sus vasallos 
Garci [•"eriiandez Sarmiento y Lope Alvarez llormosilla. 

—I Y ha sido el níy el autor do osos asesínalos ? 
—líl rey convidóá comer á don Juan con otros caba­

lleros, y abrió al pueblo las puertas de su palacio para 
que fuera testigo de su reconciliación; yo penetró con 
las turbas, y vi que á una señal de ilon Alonso los con­
vidados se trocaron en asesinos. 

—¿Y ilespues? 
—Viendo (pie nada iioilía hacer para salvarle, 

y (jue mi sacrilício sería tiiúlil, marché á Valladolíd y 
di cuenta de lo ocurrido ;i i''eriian llodrigiiez de Ualboa. 

—¿Y qué dijo el prior? 
—El prior ha avisado al infaiile don Juan Manuel, 

del [lelígroque corre, y esle reúne sus gentes en Cliin-
chilla , lugar seguro para él como un nido de águilas. 

—¿Sella iiresonlailo la nijiilre lie don Juan á reclamar 
la herencia de su bíjo ? 

—Al contrarío, señor, id rey le ha comprado el s e ­
ñorío no Vizcaya , después di- hiibcrle confiscado mas de 
óchenla villas y caslillos. 

—V ahora ¿qué piensas hacer? 
—Vuelvo ú Soria, señor, dotiile me esperan mis bíios: 

¿ y vos ? 
—Tengo prevenidos unos cien hondires on Almazaii, 

y marcho á |ionerios al servicio de don Juan Marimd 
contra nuestro enemigo coronado. 

—No olvidéis (pie los nnosl ros solo aguardan la señal, 
y que (d zapatero Zamjioña sabe cumplir con su obli­
gación. 

-1,0 sé , y no lardará eti saberlo lamhion el infante. 
Mientras recibes su recompensa , aipií eslá la mia. 

Y dando al misuut tiempo ¡i Zampona w\ abrazo y un 
bolsillo , don Alfonso Arias inonló á caballo , y no 
lardó en perderse d(í visla eiilre. la doble sombra'ipie 
formábanla niebla del i'io pm- un lado. y|i(u-olrofd 
manió de la noche ijue coincnzaba á lendefse s(dire la 
tierra. 

Zampona iiermaneció [laraiio un corlo ralo ví(mdo 
cómo se alejaba id caballe.ni, v poeos momonlos despu(!S 
tornóse Iranqnilaiiiente bacía la cindad desapaniciendo 
en una de sus inlriimadas calhíjliolas. 

II. 

En el sitio rpie jioy ocupa en Soria el arco do la |da-
ziiela de Herradores', exislia en \'MK una vieja casilla 
(pie formaba |iarle did arrabal de la cindad, y (pie era 
Conocida en lodo ei narrio con id nombre de la casa de 
Zanq)oíia. Allí liahia nai-ido rd zapatero (pie hemos 
liado ya á conocer en nm^slra bisloria, y allí había 
visto crecer lamhíeniisns hijos, únicas personas ¡pie 
liabitahan con é l , y queconoeínn algunos de los iiiísle-
i'ioR (le su vida, 

Ilahiaii |>asado cinco meses desde los sucesos que l ie-
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v;ini()s rcfiTiiIns y uiuUi lialiiu iidrlíuilarJo la conjurar.inn 
ili'l int'inilc, í}\ cual si' rmitoiitiilni ron lahir la fmiilcra 
iti' llaslilla , mii'iilras el H'V dnii AldtiSd armjalia :i los 
iniinis ilf'(.tlvcra, y Í̂ U alniíranlc .Idírc (Icrniialiii cu i'\ 
mar ¡i las cpcnadras i\r (¡ranada y Marnircos. 

V.rn la mañana de nii licrmnp(i dia dr sclicmhrc. Pura 
ronin nn sueño de aniurcs, y hermosa rtuno la felicidad, 
veíase iiua mujer sentada dcirás ríe la balaustrada de 
madera de un íialmn de la casa de Zamhoña . (|ne duuii-
naudn la llaruira y e| rio, ofrecía A la vista el maf;nÍlico 
rspcctiiculü lie un li(dlo panorauía al que servían ile 
marco los muros de algún monasterio . o los cerros co­
ronados de alalayas. Aipiella mujer, qnc tal ¡larecíapor 
pl dcsarndlo de sus foruins , y la serena mapeslad de sn 
rosiro, era sin eniliarf;o niia niña de catorce años ; era 
la hija did zapatero, tesoro porípic suspiraba mas do 
im uolde, peni ipie punrdalia cuidadoso sn padre. 

María estaba sola , pero no tardi'i en alirirse la pncrla, 
y uu fí:illariin maiicelio se adelanló liasla colocarse,-\('S|)al 
(las de la ji'iven , en cuyo rnello ¡luso sus labios rou lal 
ligereza, iiui' esta no bí/,o otro moviniienlo (pie al/ar 
la mano y llevarla íiácia sus ealtcllos creyendo alfínno 
desprendido , y jujíuele de la fres<'a lirisa." 

I'ero su mauo Irope/n con otra mano (|ue se apovaba 
suavemente sobre sn liomliro, y entouces volvió la" ca ­
beza ijne relin'i sonrieuilo. 

—Creistd asuslarme., pero no lo lias conseguido, 
Bollrnu. 

-- ; . Y nueslro padre? prepunti'úd mancebo sentándose 
eu fri'uti' de sn lieimaiia. 

—1,0 ignoro. 
^ ¡ Cómo! 
— ílarii unas des lioras rpie nn caliallero á qnien no 

habia visto unnca , lle;:i'i prei^unlaudo por él y ¡calieron 
juntos despui's de un i'alo de nniversaeiou. 

—;. V no sabes siquiera el iKinbre. de ese caballero? 
— Si: lo sé por una casnalidad. Al ir \a los dns ;i ilo-

Mnr la esípiina de la calle , litifia Maxor, nnestra veci­
na , nn-dijo; buenos amigos tíeni-tu padre en la corte, 
niña. 

—;,Y (|ué mas? 
—Yo la pregniilé enloiicea ci'mo se llamaba, y me 

(lijo sn nembre. 
— ;.Y ipiíén era? 
— (iarrilaso de la Vejía . merino mayor de Caslílla. 
— ¡ Hayo de Itios ! cf clamé Itdtran abogando nn ru­

gido : ¡ ciiaudo volveré í\ ver ;i mí padre ! 
—¡(hielos! ;,qué dices? lialbnecé María nrrojílndose 

on brazos de sn hermano . mientras dos lágrimas pug­
naban por salir de sus ojos. 

—F,se hombre, Mariá , ese hombro es ol favorito del 
rey (Ion Alonso, 

—;, Y (pié bacer? ¡ Píos mió! 
— Tú i|ueilarle en casa, y quo. naiiie sospeche siquie­

ra nuestra desventura. 
—¿Y lii? 
—¡Silencio! ¿no sieules pasos en la escalera? 
— iSi; ya estrt ahí! 
Y la hermosa jóvi'ii corrió liácia la puerta, v laabrió, 

retrnvdieudn en sepnída y dando nn griin. Fñ el dintel 
apareciéi, como nna (¡cura encerrada en su marco, nn 
soldado armado de piés á cabeza , inmóvil v sombrio 
como la venganza. 

—¿Qué (piereis? ínleiTOgrt con voz serena Itellran. 
—¿Os llamáis Hiíjtran Nunez, y sois Iiijii del zapatero 

Znmpoña? 
— Si, conicsió enérgicamenle el mancebo. 
— ICnlunces, lomad. 
Y el solilaiio eulrcgó ¡1 Ifellran un manojo de llaves 

sujetas por un aro di' cobre que el jijven reciuircii'i en 
seguida. 

— Itien, OFclnmrt, sosia son las llaves de mi padre. 
— I'-s preciso ahora ipie mo deis cuantos ¡lapolos oslen 

guardados por esas llaves. 
, —¡Miserable ! gríló Tíeltran dirigiéndose b.icía nn 

rincón donile lucia colgada una brillante espada, regalo 
I el infante don .Inan M;mnel, al /apntero. IVro anlesde 
llegar so detuvo, calmó repenlinnmeiite su ira, y dijo 
uirigiéiitldso al soldado. 

lísluy pronto: íd aliriendo uiio | or uno los cajones 
a (luo correspondcii las llaves. 

'î I soldado sacó del aro la primera de ellas, y abrió 
un antiguo armario cobicado encima de una ui'esa, y 
cuya tabla al caer, dejó vev multitud do cajnuíís coii 
preciosos embutidos de inelal. 

ilellran permaneció impasible duraule la operación 
del registro, y cuando el soldado hubo coiicbíidu, reco­
giendo mnllilnd de carias v pergaminos, aparló el aro 
que encerraba las llaves, ofreciendo estas al soldado que 
liis dejo encima de la mesa mnrmuranilo : 

— laj iara nada las necesito. 
1- *'"''6i'''ii<lo«e biicia la puerta la abrii'i diciendo al 

salir a los jóvenes con voz de trueno. 
neiiiro de algunas horas rogad A Dios por el alma 

(lo vuesiro padre. 
IJn momento después, cuando aun sonaban en la e s -

¡•¡ilera los pasos del soldado, Meltrau corrió Inicia su 
eriuana medio dosmavada eu uu sillón, la IcvanIÓ, en-

jugripus liitirimas. |a estrechó contra sn corazón, v d i -
ngieiidos,, hiícia el rincón donde Í̂ C ciñ.» la espada de su 
panrc,y una alilada daga por añadidura, esclamó con vni 
acento de ferocidad indcliiiiblo. 

—¡ Ahora yo! 
pero María iiue noliabia adivinado su pcnsameido se 

cruzó delante lie él. 
—¿nóiiiie vas, bcrinano mío? preguntó. 
— ¡O"*'! ¿uo lo ves? á salvar á mi padre. 
—¡Ah! no me engañes: ^.sabes acaso dónde se halla? 
—Si : me lo ha dicho : mira. 
María tomó con avidez el aro de cobre i|ue estaba e n ­

cima de la mesa, y una esplosion de alegría se escapó 
lie su iH'ctio, envuelta eu un suspiro. 

I'ln laiiarte inlerior del aro una mano lirme y segura 
babia trazado con hi punía de un puñal las palabras: 
«en lii Ol' Vil Enrmttaaa,» y aquella mano babia sido la 
de /auqiofia. y aí]uella cueva era la que el mancebo lia-
iiia visto lemlilaiiiio, cuando niño inocente jugaba con 
su hermana á orillas del rio. 

Maria asíó entonces de un brazo (i su lierniano, lo 
coiidnjo hasta la escalera, y dándolo un tierno beso en 
la frente. 

—Vé, le dijo, hermano mió; qnc si acaso no vuelves, 
yo te prometo vengar á mí padre. 

Ilellran salló lie Ircs en tres los oscnlonoR que le sepa­
raban de la calle, y ú los diez minutos estaba ya fuera 
do la ciudad. 

III. 

I.a Cueva encantada, (lue Solo debía esle nombre al 
espíritu supersticioso del \ulgo. había sido eu lodos 
tiempos un asilo favorable para los bandidos, y para los 
que andando ocullos do un lugar á otro podían arribar 
A ella sin ser vistos. Kra cosa corriente entre el pueblo, 
v probalilemeuti' lo será todavía, que llegada la iurlie 
óianse salir de aquel abismo lamentos, gritos y maldi­
ciones, mezclado todo con un ruido lal de cadenas que 
aleinorizalia al mas osado y eiiipreniiedor. 

Al frente lie esta cueva'llegó Üellran Nufiez media 
hora después de haberse separado de su hennaiia,y con 
el firme propéisito de liberlar i'i vengar á su padre, 

Kl ciclo (pical principiar la mañana estaba sereno y 
apaciiíle se babia encapotado poco jí poco, y algunas 
gotas de lluvia Iiacínn presagiar una de esas lempesla-
lies de otoño, precurseras de la caída de las Iiojas, pero 
pasajeras como el an ma de las llores. Heltran contem­
pló un momiMito las nubes qur se agrnpban sobre su 
cabeza, el rio ciñas oscuras aguas parecían murmurar 
á su r.ido frases iiicimpreiisibies; la ciudad á que lal 
vez lio volvería , y nn snsjiíro, uno solo se escajió de 
aquel corazón i¡e diez y seis años que basla entonces no 
babia conicido la desgracia. I'asado este momento, el 
hijo iii> Znmpoña armji'i ai Duero su tabardo v su gorra, 
o^amiuó si su espada salía con prontitud líe la vaina, 
y penetró en seguida enlre lassinunsíiiades de la cueva. 

No sin algún tinbajo, consiguió llegar á una espe­
cio de salen suitlerráneo iluminado débilmente por al­
gunas teas . v alrededor del Cual se veían varias arcas 
colocadas simétricnmenle. Deliran asió con la mano í z -
(luicrda uT:a tea, inipuñi'! con la díestia su daga desmi-
(ía, V nbrió sucesivamente dos ile las arcas. I.a pri-
mera'eslaha llei'a de doblas caslellanas que n in]ioiidrían 
una fortuna ii mensa ; la segunda de saquilos de enero 
i'ii cuyo foidi> brillaban el aljófar y las juedias preciosas 
con deslundtrante profusión. I'"l mai:cebo vrdvíó á cerrar 
las arcas y una snurisa de desprecio se dibujó en íus 
labios; fiuiiuda que ledas conlciidriaii lo minno, y oslo 
r,o merecía la pena de mirarlas siquiera. Pero ni llegar 
011 freiilc déla última. Deliran resbaló, y luvo que apo­
yarse en el arca ¡ara no caer; con gran sor] resn suya 
aquella arca oslaba abícrla, y su mano se nndió en 
nn objeto que no pedia ser dinero ni nada parecido. 
Deliran sin embargo. Irati'i do seguir adelante, mas sn 
pié resbalaba ile nuevo en el terreno tiúinedo y fargoso, 
por las conlínuas liltracíones. Iixliui'ise entonces liiícia 
el sufdo, y á la luz de la lea víó que el barro que pisaba 
ora rojo, cpie osle eolcr cambiaba al separarse del arca, 
v (piC lio I odia ser id agua la que lo producía, l'na sos-
jiecba horrible hirió la imagínacien del mancebo, y v e ­
loz C( mo el rayo levantó los paños que cubrían el fondo 
del arca. Kutoiicos, vin grito, el mismo grílo quo debió 
arrancar al alma do Abel el crimen de su Iieimano, broló 
ronco inarticulado, salvaje del ]>cclio de Deliran, l le­
nando el reciido de la caverna que lo devolvii'i en ecos 
ri su vez. I.o que vacia en el arca era nn cadáver, el 
cadáver de /ampona sídire el cual habia nn pergamino 
con estas palabras: 

l-.l. Olí-: TN KSTA Cl KVA E>THAhE 
M VIVO M MIHITO SAÍ.K. 

Deliran se írcliini sobre aquel lunibre ipie le había 
sido lan querido; sus manos trémulas dejaron escapar 
la daga y la toa que sosleiilnn, y sin fuerzas, sin valor, 
sin esperanza, cavó inanimado sobre id barro amasado 
con la sangre de sn padre. 

de Soria, arrodillándose poco después dolante del altar 
Konde se celebraba el sacrilícío do la misa. Anlos de 
separarse del caballero quo con los dos ¡lajes fué á colo­
carse junio á una columna, la joven cstreciió su mano, 
y murmuró dulcemente á su oído : 

^(.¡racias, don Alfonso. 
Ya el cura se ajiroximaba al labernáculo, cuando un 

sordo rumor se levantó en la iglesia, y gran ruido de 
armas y vi>ces se esrucbó fuera del monasterio. 

Toria la multitud se agolpó enlonces al sílíode donde 
el rumor salia, y enlre ella fué también la hermosa ¡ó-
ven enlutada que preguntó á uno de los soldados : 

—¿yné os eso? 
—Mirad señora: os el noble y poderoso Garcilaw de 

la Vega, merino mayor de Castilla, que acaba de ser 
asesinado en la iglesia. 

La joven cruzi» las manos sobro su pí'cho, y esclamó 
con voz entrecortada por los sollozos. 

Da cum|ilidosu palabra; ¡gracias, Dios mió! 
Algunos meses mas larde, Maria Nuín'Z daba eu Va-

lladolid la mano de esposa á don Alfonso Arias, y partía 
con él á Portugal. 

I,a Cueva Encantada se llamó j sigue llamándose des­
de entonces ¡a Cueva de Zainjiona. 

MAMEI. nr.i. PALACIO. 

Pos días después,una lieiniosa joven enlutada, acom­
pañada de un caballón* armado, y seguida de dos escu­
deros cruzaba el atrio did monasterio de San Francisco 

UEVISTADKLAOUINCEINA, 

El movimiento de las obras públicas ba sido Imslanle 
aclivo en la última quincena, solire lodo en la parte con-

I cernirnle :\ los caminos út^ hierro, Ilnn llcfindo á Sevilla 
los carriles y otro*; cfrelos para l.i ronslrucciim de la VIR 
entre esta ciudad y la de Córilolia.y pnreccijucnoso inter-
nimpirán los cnviiis del mnlerial que tiene yn contratado 
la empresa p-ira pnner en cspUilacitm este camino lo mas 
pronto posilile. Él tnpenicro ^cfe va ;i construir uuielles 
(le doscml'nrco con lineas férreas previsinnalrs pnrn cl 
mas f.-ici! y pronto trasporto de los efectos, y todos los 
IrnlinjoR, ¡isi <le Icrrnplcit como de obras de (iilírica, pro-
sipiien con la mayor nclividad. En .Icrez se espera que 
en el prtíyimc vcrnnn comiencen las oliras de construcción 
(le In líuejí en las afueras de a(|Uel puetdo, y Ins dec-^pla-
unciim desde futirlo Iteal ¡i Cádiz. 

Según parece, cu consejn de ministros se ba acordado 
el eslnldeciniteTilo de nn raldc idéririro snlimarino enlre 
la PenioMda y las Islas Baleares y Canarias. I.os señores 
Ecbevnrrin. director de obras púldícns , Mnihé , director 
i\r leléprnfos, y los ing-eniems gefrs de Ins respectivas 
islas, eslíiii eitcnrpados de Tcrmar Ins csUidiosy proyectos 
para la ejecución (¡e este acuerdo im¡i(*rlanle , que descH-
mo.i ver llevado en t>reve á feliz lérminn. Enlre lanío 
el 2"̂  deliió inniitrurarsr rllrozo de fcrio-cnrrildesde Alar 
á llcinosa. uno de los tres en que se divide la linea de 
Alar ¡i Santander; y se cree que enjulio|iróximoseabrirá 
el de la parle corrcspnndieule á osla ñllima población. 
^o lardarían tampoco en cm[>e7nr en grande escala las 
olirns lie la limpia de] p\ierlo de Harrelona , habiéndose 
arordnibi encargar á Inglaterra todo el material de dmgns 
y (Irmas apáralos necesarios al cfcclo. 

Sentimos tener que anunciar qu(; lajunla consultiva de 
frnerra , cnyo parecer se ha] edido respecto de ladircccion 
del camino de Iiierro del Norte , lia opinado contra el tra­
zado por los Alduides . creyéndolo inconvenionlc bnjo cl 
punió de vista militar. No sallemos en qué puede fundar 
la ¡unía esta ophiion : si \¡i funda en que fácilmente podría 
atravesarla frontera valiéndose del camino de liíerru un 
ejerrilii invasor, balir.'i qnc deducir por consecnencía que 
no (lelic hacerse ferro-carril ni ])or los Alduides ni por 
niniruna oira parle, pues saliido es que el resultado inme-
itiaio de los ferro-carriles es facililar las rápidas ci'muni-
eaciones entre los distintos países. Por lo demás, las bri­
llantes hojas de servicinde los iltstinpnídos militares qui> 
componen la junta consultiva , demuestran perfeclamenlc 
que la dcfen.'in <Ie un país no está en los obslácnlos que 
pueda prcienlnr cl terreno, sino en los pechos de sus na­
turales. 

En la ñllima revista baldamos de In esposieion apn'cnla 
convocada por cl pobieroo. Hoy podemos anunciar que se 
están lomando disposiciones para la colocación convenien-
le de todos los olijetos en la montaña de] Príncipe Pió. 
l-cvanlado el plano de esta montaña, se proyectan unas 
ealcrías. donde se pondrán con la debida separación ios 
frutos especiales de cada región aprícida. 

Pe otra e.íposieíon tenemos (pie dar cuenta y es la mi" 
anualmente se celebra en Sevilla, dedicada á mostrarlos 
adelantos de las bellas artes. I-a Academia Sevillana lia 
señalado para esta solemnidad los días comprendidos entre 
el 15 y el '.W del próximo mes de abril en el Museo de 
pinturas de aquella capital. 

Pesde que comenzó el año, y por consipulente desde que 
comenzaron estas revistas . no hemos podido yernos libres 
de laoldigacion de hablar de algún difunto ilustre. Hoy 
tenemos que cumplir este deticr mencionando el decreto 
inserlo en el periódico oficial del 21 , en el cual se manda 
honrar la memoria del cardenal Jiménez do Cisneros. 
Con esto otijelo cl consejo de minislms ba dispuesto que 
se restaure cl sepulcro de aquel eminente bomltre de Esta­
do , V se coloquen sus cenizas solemnemente en el mauso­
leo (le la ifrtesia magistral de .Mcalá de Henares , desti­
nándose sesenla mil reales para alcuder á los gastos que 
esta solemnidad ncasioue. >lucbo celeliramos quo se pague 
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l a n jusln IrÜmln do msijcln y admirai'ion 
;i arjuiM príiiciiiu i\c. la Ig-Iesi.i y n-gonle 
d e l roiiin, cuyos actos llevaron el selln 
íle su viporoí-a inteligf'neia y de sus a u s -
leras virtiidüs , y rjuc nos dejó moniunen-
los lií 'Tarios y arlíslieos , y psta!il ' ' r¡-
micntus úlilcs capaces de hacer su fama 
irapcrecodera. Sin o m h a r g o . c! j^ran nñ-
moro de eiiiincnles persotiajos que lian da­
do luslri? al |iais exigiría q u e , á cj 'nnplo 
d e otras iiaüinniís , se origiesf! en España 
un panteiin para lodos ellos, en vez de de­
dicar á cada nno un petjueño nionumenln. 

Otra niodiila ha adoptado e! goliierno 
<(ne requien? una mención particular, ha­
blamos del decreto y reglamento para la 
creación y organización de escuelas espe­
c ia les de comercio. El gobierno opina que 
f\ alraso en que se encuentra el comer­
cio on nuestro pa í s , depende de lo poco 
íislendida qne ,se halla [a instriirciou mer­
c a n t i l ; y parliemlo d" fsl.i ¡dea. establece 
•escuelas i-n Madrid, Alicante. í iarcelnna, 
Bilbao, Cádiz, (Joruña, t i ran Canaria, Má­
laga , Rivaili 'o. Santander , Sevil la , Valen-
<'ia y Vi 'rgara. \ o es este el tugar opor­
tuno [lara discutir si la idea que ha presi-
didit á la cn^acion de oslos estudios es o 
no i 'quiv'icada, y si su organización podrá 
conducir •'> no al olijoto que se lia propues­
to el goliierno- Direcnos solameide que se­
g ú n su p lan , la enseñanza comercial se 
dividirá en dos períodos. En el pr imero, 
qui ' dura rá tres años, los a lumnos debe­
rán estudiar aritmética y a lgebra e le ­
menta les . metrología, sistemas moneta­
rios, teneduría de lii)ros, cálculo nn-rcan- / 
lil , l'Miguas francesa é inglesa , geografía 
y estadística comercia l i ' s , derecho mer ­
canti l español , legislación de aduanas y 
economía política; y después d-' sal}or to­
do esto, piidritn aspirar al título ile ptirilos 
mercanliUs y optar á las plaz,xs de corre­
dores é interpretes de navio . El segumlo 
período d n m r á un año y en él se estudia­
r án la historia general del comercio y el 
derecho internacional mer tan l i l y se ad­
quir i rán conocimientos de las primeras 
mater ias y sus manufacturas y nociones 
de física y química. Con estos esludios 
se podrá optar al título de profesor de co­
mercio y á los empleos de agentes con-.ularcs y ríe bolsa. 

En mater ia de instrucción públ ica , queda mucho por 
h a c e r , sobre todo en lo que concierne á la educación de 
los nifias. acaso mas import.ante bajo el punto de vista so­
cial , y evidcnlemente mas descuidada , que la del otro 
s exo . Con este motivo no podonios menos de elogiar el 
estal)lecimienlo que con el titulo del Carmen han estable­
c ido en esla corte las l ie rminas carmeli tas , procedentes de 
•Calalufia, para instruir á las jóvenes en la re l ig ión , so-
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correr á las niñas pobres y moralizar el si'rvicio domés­
tico abriendo escuelas dominicales gra tu i tas . Todas las 
instituciones particulares que se funrlen con este olijeto, 
cualesquiera que sean sus funiiadores, merecerán de nues­
tra parte tos mas sinceros parabienes. 

El movimiento literario ha sido cor to , aunque m a y o r 
qHe en la anlei ior 'piiiieena. K.n l.enn ha pulilieadij id 
profe.sor D. Miguel llon/.alez y t lunzalez un liliro lleno 
de buenas ideas con el t i tulo de t'sí'í'íiof prarlici^ ie ¡íUi-

xo¡\a medica; en i ¡ranada se ha liarlo á luz 
la crónica inédita liel iiachilh'r ;\ndré> 
Hernaldez que eoinpri'ud' ' la historia ib' 
los Ucyi's Calfdicos; sr anuncia en la mis­
ma ciudad UTKU'oleccioTí de composiciones 
religiosas d'' una inspirada |)oelisa; y i-n 
Marlrid el edittjr Hivadern'ira lia puldi-
cado el tomo 4t) de íliiíoroí espionóles cou 
el Amndis de Caula y oíros lünos de ca­
ballerías y una interesantísima y estensa 
introducción del erudito U. Pascual Ca-
yangos . 

I.as carias y periiídicosile Argel hablan 
de un deseubriiniento importante bajo i ' | 
punto de visla arqueijlógico, hecho por un 
oHcial francés de guarnición en ( 'herclud. 
En ("heri;h''l estuvo siluada ia célebre y 
o]iii|i'Tila Julia Cesaren, capital de los Esta­
dos d'' Vulia II ; y erdn ' oíros ri'slos en-
corilrados en las eseavacionivs i|Me M' han 
hecho se ineneionan r\ biisb) di- Vulia y 
una Vi'rius marí t ima, uno y oiro l)aslanle 
bii-n eoTiservados. I,os inglestís p<n- su 
p;irfe hacen escavaciones en los sitios qm-
ucnpi) la ant igua Carlngo y ultim.Tnierdi' 
SI' han llegarlo á descuiírir preciosos mo­
saicos (pie SÍ; han enviado al musí^o di-
I.ontln's. 

I.os lealros nada nuevo nos han 'lado 
.'II la última quincena: la única sr-niino-
vedad ha sido la Hedomn mranlnda qu" 
se i'slá represrnlando liart' unos ilias en 
el teatro del Principe. K! autor la ha al­
terado i'ii ruurlia partí-, no sabi-riKis si por 
su gusto ó por exigencias di- la mni[ui-
n a r i a ; pero en general la janl igua fíedo-
ma enranlfida nos parece pn-feribl-' á la 
moderna . Si- han suprimido i'n i-sla, sin 
causa aparente , ¡msajes liellísimos de 
afpiella ; y las bellezas añadidas no cóm-
pííiisan las (pie. se han dejadi) perder. 

La Itardalla, aun(jue aciri/, de muclias 
esj ieranzas, luchaba desventajosamenli ' 
con los recuerdos dfí la Teodora , y Oso-
rio aun mucho mas con los de l .ombía. 
T,as deeoraeiones hnri gusladti mucho ; la 
maijuinaria. á lo menos en la primera 
representación, dejaba bástanle que de­
sear, 

En el tealro de la Plazuela de Orien­
te se lia reprtíserdado la bellísima pro­

ducción de Donizelil I.HCin de ¡.amermoor á l»en(;Ílcio 
do la Orlotani. I.a benelleiada ilesplegó en esta ópe­
ra sus escidenles facultades de vo7. y <le espresion 
de un moflo ipii^ enlusiasiui» á los oyentes ; los cuales 
1.a l lamaron repetidas veces á la esei'ua para dar le en 
aplausos, en llores y en C'-ronas una nine-^lra de lo ninelin 
que les lialíia complacido, 

. \ . V. C . 

G e r o ; ¥ l í a e o . 

sor.urio.N WA. AMKrtinn. 

La Araucana ligura en primera línea entre las obras 
l i lerar ias . 

AVISO. 

Los señoras suscritores [>or trimestrfis, cuyo iilxiiio 

r.oiicluy(í fiíi este iiúmoni, se servíiAii rennvar la siiseri-

ritm sino quieren sufrir ndraso i'ii el imíximo número. 

PRECIO DC X.& snSCRICIOH. 

.M.Mjimi. 

I'nr niiiiieros lucilos á, . i rs, 
fres meses 11 
Seis iil -I 
;]n .irin III 

l-miviNi;!!', 

Trns iiii'sf'> M 
Seis íil •i.'< 
lili .nfiii t** 
F.ii el Critriiijcr» mi afio, 71' 

A Inssiisrrilnrcs ile Mnilri'l v l'rnvmrias i|iin se sii>rnhnn )"ir un 
.ij'io se Icí (bn onilis enrr-'ií.is de 1:< Itihhiilrní llii.sfrnrii pnr vninr ile 
lo iiiic liaban piír el pnriiiilii-n . il<' m:iiii'r;i '|i]i5 les rrsiilla Rpalis; liidii 
rinifnniii' ;il l'ros|ii*i:tii i]w se Inlb cu los piinlns ilr siisrnnion. 

A Ins qiir rmlar'in i"'r liis .•iilri'Rns ile l.i llihlia, se ks lin reiiiilidn 
vn el tonm H, 

Los i|iic oiiluron imr el Afm Crislimio. liflu reiulinle el lomn ... 
Sin rmliarRo iic lis riiiiiiii'iuncs rslntili'riiliis y de Í\W se reiiiilc un 

liimo ilP Itihlia raila mes v uno ilr Aiín (;r¡sli:in" r:i(l;i Ircs meses ; lo­
dos nniielliis siisrríliireR q'iir> prelleran rertlnr In olin rnmplrln se Irs 
si>rvira ron MI aviso. 

B I B L I O T E C A I L U S T R A D A D E G A S P A R T R O I o . 

oniiAS í.y i'uni.if.Ai:inN. 

HISTORIA UNIVERSAL . por César Canlu. Se ha re­
partidlo ta entrega 12 del primer tomo de documentos. 

Se llalla en pri'nsa y se publicará en breve el lomo ipie 
eomprenile la llisloria df. (irn ONÍH. 

LOS TRES l íE lMtS H E L A .NATCilAl.KZA, museo 
]i¡nloreseo de llisloria Nainral, Se ha repartido la S." 
del lomo 7." qiie se concluirá en lodo id mes de aliril. 

He la eoleceioii de láminas iluiiiiiiadas si' ha repai'lidí» 
la serie .'!'>, 

nnKAS HK c n . \ ] K , \ i " n i t ( A M t . ei m de .IIMÍI S,. n -
parlirá la entrega primera del Análisis rniiinndn de hi'his-
Iryriii de i'r/inrin . que eonslará de b enli"e;;as, 

T H A T A h n liisli'irieo . iirílico, iilosillieo ile los proeedi-
mienlos iudii ' iales, según la nueva ley ' ' ' ' Enjuieiamien-
to , por Caravanles . Se lia reparlido la enlrega 11." del 
2.° y último tomo. 

r.lHRElUA SKLECTA ¡lara niiídicos y cirujanos. Se 
han repart ido einco entregas que componen el primer 
tomo del Tralndo r¡emcnta¡ i/ /irár/íre ly*! PalnUiqtn i,.t,-rnii 
por \ . Grisolln. se considera como la primera obra en m e ­
dicina. Constará ile 4 lomos, su precio saldrii rnuy eco­
nómico. 

TliATAlHI TKDRlCn rUACTIClt llE M K T A l , n m ; i . \ , 
por O. Constantino Saez. Se ha re]iarlido h -'iilri-ga I,'' 
constará lie unas 2.'i. 

lljCi:iON.\IÍIO E\CICLOPEItlCO HE LA I.ENCIIA ES-
l 'AÑ')L, \ . Se ha terminarlo la publicación de esta impor-
lanl/sima oiira, superior á lorias las que i l e sii genero han 
visto la I n / I i n s t a e l dia . y la mas eromimica i-n eom]ia-
rni'ion, t 'onsla de dos grandi's vohimi-nes, y eonlienen 
juntos \'y\ imtregas. 

l 'Ul lXl^l l A ITULICAIÍSK, 

OililAS IW. I,A»IAIITIM.. 

niurííiTOii. n. J. IÍ.VSÍ'AH, 

>l.iniiin: IjipnKxr* nr f.i-p.ín v Tloir., KIIITOIIKS, PniKCii-R, i 


